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En la Farmacia de Platón, Derrida plantea que un texto es un texto solo si esconde a 
la primera mirada, la ley de su composición y la regla de su juego. (1997: 63)


Foucault  (1984) dice que si el texto es invisible o si oculta algo, ambas cosas pueden 
revelarse y afirmarse bajo otra forma, principalmente porque es parte de una red de 
poder. Desentrañar marcos y engranajes tras «la huella cortante, la decisión de cada 
lectura» es un quehacer hermenéutico que implica habitar al texto de una realidad 
extratextual, tener en cuenta que «el ocultamiento del texto puede pasar siglos en 
deshacer su tela. La tela que envuelve la tela» (Derrida, 1997: 93) y dejarse leer por el 
dispositivo.


En el caso de esta novela, el marco está dado, entre otras cosas, por el adjetivo liberal. 
En tanto valor subyacente al acto de amar, no sería necesario precisar o afirmar ambas 
condiciones. Este es un punto sobre el cual queremos llamar la atención, especialmente 
cuando lo que está en juego, a lo largo de toda la narración, es el valor del cuerpo como 
mercancía en un encuadre de control y disciplinamiento para la sujeción constante y 
para una relación de docilidad-utilidad.


En el Tesoro de la Lengua  (1611), Sebastián Covarrubias define como liberal a «aquel 
que no espera reconocimiento alguno». La pregunta que surge es sobre cómo se imbrica 
la liberalidad, asociada a desinterés y generosidad, con las estrategias de seducción, en el 
sentido al que se refiere Baudrillard cuando alude a la acepción etimológica del término: 
«apartarse de la vía», «extraviar la verdad», «ingresar al gran juego de los simulacros» 
(1979: 23).
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En este viraje de personajes, estructuras y géneros, la diseminación cervantina se 
desvía de su trayectoria pero siempre se devuelve al punto original, creando nuevos 
significantes y «regenerando indefinidamente su propio tejido» (Derrida, 1997: 93).


El viaje al territorio del Otro como desestabilización de identidades


La acción de la novela se sitúa, con gran precisión de datos geográficos, en la isla de 
Chipre, poco después de la victoria de Mustafá Bajá sobre Venecia en 1570, es decir en el 
momento del apogeo de la potencia turca en el Mediterráneo, momento particularmente 
dramático para España. Durante diez años, Cervantes habría de permanecer en contacto 
con el problema turco, sea como soldado en galeras españolas en el Mediterráneo (1570-
1575), sea como cautivo en Argel (1575-1580). El bullicio de este mundo cosmopolita 
aumenta todavía más el efecto extranjero de la «turquería» (tomando este término en 
sentido amplio, habiéndose asimilado el de «Turco» al de «musulmán de cualquier 
origen»). Sicilia, la isla de Malta, las islas Fabiniana, Pantellaria y Lampedusa, la isla de 
Corfú o las costas del Mogreb (Túnez, Bicerta, la Goleta, Trípoli) o las del Oriente 
Medio (Chipre y Nicosia) son los lugares donde conviven turcos, árabes, griegos, 
malteses, corsos, sicilianos, venecianos, ya sean musulmanes, judíos, cristianos o 
renegados. 


Cuerpos, mercancías, lenguas y teorías van y vienen, y en simetría, también los 
géneros narrativos se desplazan de lo bizantino a lo caballeresco, se transforman, se 
deforman uno al otro, se contaminan en su contenido, tienden a veces a rechazarse, 
pasan elípticamente uno a otro y se regeneran allí en la repetición, y «en el hilado de un 
sobrehilado» (Derridá). Cada género injertado continúa irradiando hacia el lugar de su 
toma, y a su vez transforma con sus efectos un nuevo terreno. Un trasplante múltiple, 
una operación que hace crecer el espesor del texto. En este vaivén, los análisis críticos 
también se mueven con múltiples perspectivas.1 Según María Caterina Ruta (1999), la 
estructura general de las Novelas Ejemplares corresponde a una articulación binaria, que 
a nivel del argumento, realza el color del relato, y a nivel de estructura, aporta equilibrio 
y armonía. Se puede apreciar desde el comienzo que el lamento de Ricardo en Nicosia se 
inicia in media res, y el final está signado por el triunfo, por el regreso y el matrimonio. 
En el desarrollo narrativo las actitudes de los personajes irán evolucionando del rechazo 
a la aceptación, de la intolerancia a la tolerancia, de la codicia a la generosidad, de la 
sospecha a la confianza. Entre la calma y la tormenta, entre el sometimiento y la 
rebeldía, entre el desespero y el regocijo de cristianos y renegados, el tema principal es 
1  Sólo a modo de ejemplo, puede tenerse en cuenta que E. Fernández Navarrete la considera una 


novela amatoria, Julián Apráiz como novela de carácter, S. Zimic como idealista, C. Riley la considera 
como novela bizantina, J. Casalduero como novela de cautiverio y W. Clamurro como un «Pérsiles en 
miniatura».
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de los dos cautiverios: físico y moral,  que en el caso de Ricardo es doble, por ser objeto 
de deseo. Dos son los narratarios: las ruinas y Mahamut. Dos los comienzos: uno 
cronológico y  otro material. Y en esta pluralidad de alusiones culturales, se vinculan dos 
desdichas, la personal y la realidad histórica. Dicho escenario, entre exótico y cotidiano, 
también habla de «otros viajes». Si nos detenemos en el espacio escritural representado 
por Leonisa, veremos que en ella se dan cruces que van de lo sublime a lo real. Como 
objeto del amor cortés la dama es rebajada —por su propia inaccesibilidad— a materia 
pasiva (Zizek, 2003: 137). Sin embargo, a cierta altura de los acontecimientos, se 
«humaniza», es decir, evoluciona de objeto a sujeto, lo cual implica un cambio de status 
que permite inferir que uno de los aspectos de la ejemplaridad está puesto en esta 
transformación. 


Tanto Leonisa como Ricardo representan cuerpos en tránsito que se reconocen a sí 
mismos a partir, sobre todo, de la inversión de sus roles. Pasar por la experiencia de ser 
objeto de deseo le permite al hombre alcanzar una mejor comprensión de lo que 
significa ser mujer. El cuerpo es resignificado en esa relación con la alteridad, y dicha 
travesía lo habilita a aprehender el mundo.


La novela como territorio: red de tópicos marcados y pliegues entre lo bizantino lo 
caballeresco


La sensibilidad bizantina atraviesa toda la obra. No falta el amigo de la infancia 
casualmente reencontrado, lágrimas, suspiros, desvanecimientos, ni el entrecruzamiento 
de la intriga, en la que cada amante debe desempeñar en relación al otro el papel de 
tercero en favor de su amo. Para subrayar esta complejidad, el narrador emplea, en 
diversas ocasiones, el término laberinto como tópico del género. En diversos pasajes se 
puede detectar, según la expresión de Bajtin (1982), una retórica retrasada, en particular 
el apostrofe a las ruinas de Nicosia, situado al comienzo de la novela, y el relato que hace 
Ricardo a Mahamut de sus amores desdichados. Sin embargo, se pueden observar 
ciertas variantes de detalle: el origen de los héroes no es misterioso, su encuentro no es 
fortuito, no se da ninguna intervención de lo maravilloso (predicción, adivinamiento, 
premonición). Y una diferencia fundamental merece más atención: la pasión del héroe 
no es compartida por la heroína. De una manera totalmente original, Cervantes toma 
distancia del género. Conserva numerosos elementos formales y utiliza sus ingredientes, 
pero la dinámica novelesca será fundamentalmente diferente. Se puede uno preguntar, 
por lo tanto, si, más allá de la novela de aventuras inspirada en la tradición griego-
bizantina, no se perfila una novela de pruebas heredada de la tradición caballeresca. 
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Esta hipótesis parece confirmarse por la presencia de la misma estructura del torneo 
en tres episodios diferentes de la novela, cuyo tema principal es la conquista de la dama: 
la pelea de Ricardo y Cornelio, la venta de la Leonisa como esclava y la batalla naval. Al 
inicio de su peripecia, Leonisa es para Ricardo la única «deidad» quien «oscureciendo 
[no solamente] los rayos del sol si la tocaran sino todo el cielo con sus estrellas». En este 
punto, el renegado Mahamut le advierte de los peligros del amor desmedido: «[…] a 
cada paso temo que has de pasar tanto la raya en las alabanzas de tu bella Leonisa, que, 
dejando de parecer cristiano, parezcas gentil.»


No obstante, creemos advertir un desvío en el tratamiento de la actitud del héroe, ya 
que no alcanzarán con los méritos para conquistar a la bella dama.


Economía del cuerpo: inversión y desdoblamiento


Si bien la mirada cervantina se detiene en la realidad morisca, no es este el único 
objeto de su crítica. En varias ocasiones los moros son designados no sólo como 
«aquellos bárbaros», como los miembros de «aquella dañada secta». Las prácticas 
religiosas de los musulmanes se reducen a ritos en donde no dudan en pedir en sus 
oraciones la consumación de sus amores adúlteros. 


El narrador muestra la insistencia de Halima por permanecer en Nicosia, el narrador 
se burla de paso del  «paraíso» musulmán: «No sólo no se fuera a casa de sus padres, 
sino al fingido paraíso de Mahoma no quisiera irse». Aparecen alusiones a la 
administración en las altas jerarquías y cuestiones relativas al soborno. «Todo este 
imperio es violento», dice Mahamut.


Como es característico en Cervantes, los temas no admiten visiones unilaterales: 
también se destacan aspectos positivos: el respeto «a las canas» y el elogio al quehacer de 
la justicia otomana. Estos pasajes indicarían una valorización del desplazamiento y de la 
apertura a mundos extraños, al dar cuenta de una suerte de redefiniciones culturales y 
del aspecto relacional por el absurdo, como por ejemplo, el volver a España disfrazados 
de musulmanes, o la individualidad concebida como algo polifónico. No estamos en 
condiciones entonces de trazar líneas divisorias entre el mundo cristiano y el musulmán. 
La semejanza que nos interesa destacar es que la riqueza de los pretendientes 
masculinos, así como la belleza y atractivo sexual de las mujeres, son las dos caras de una 
relación económica aceptada como algo completamente normal y que no es presentado, 
en ningún caso, como inmoral. No olvidemos de que los intereses de los padres de 
Leonisa son claramente sexuales y económicos.


No obstante, hay diferencias importantes entre los dos territorios, y una de ellas es en 
el modo en que se vive el deseo sexual —en especial el femenino—porque es una mujer, 
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la renegada Halima, la que muestra sin tapujos su interés por Ricardo y lo persigue con 
tesón. La otra diferencia parece residir en el modo en que se trata a la figura masculina: 
se convierte, de repente, en lo que anteriormente, desde su perspectiva, sólo eran las 
mujeres —una mercancía, no sólo en el sentido económico sino también en el sexual. 
Pero también encontramos similitudes. Siguiendo la línea del amor cortés, Ricardo se 
declara preso de la belleza de Leonisa, «que las mis entrañas raja». Su voluntad, en la 
lógica de la retórica que emplea, se somete al estado a un estado casi de esclavitud, antes 
de serlo en sentido estricto. La belleza física2 es lo que mueve a Ricardo, mientras que a 
Leonisa y a sus padres los intereses económicos, ya que Cornelio es «de mejor 
condición». En este mundo, los pretendientes no muestran abiertamente sus cartas sino 
que actúan bajo el manto del amor romántico, un amor en que operan las inversiones 
económicas y sexuales y que Cervantes sólo puede (y quiere) tapar a medias. El autor 
muestra de modo transparente la mentalidad posesiva de Ricardo: no es sólo que se 
siente abrumado «de ver andar en almoneda su alma», lo que le aflige especialmente es 
que perder su «querida prenda». En Sicilia, es cierto, Leonisa no es nominalmente una 
esclava, pero simbólicamente está tan en venta como en Chipre. La honradez tiene un 
precio en ambos mundos.3 La protagonista conoce muy bien los fundamentos 
materialistas de la sociedad cristiana y eso la ayudará a desenvolverse en el mundo 
musulmán. Inmediatamente después de que los corsarios  secuestraran a la pareja, 
Leonisa oye que van a ahorcar a Ricardo quien, tratando de defenderla, ha matado a 
cuatro turcos. Sin dudarlo un instante y apenas recuperada del desmayo, hace notar a 
los turcos que Ricardo es muy rico y, de colgarlo, estarían perdiendo la posibilidad de 
poder exigir un rescate, argumento que acogen de inmediato. Los modelos de conducta 
que Leonisa ha conocido como operantes en el mundo cristiano pueden trasladarse al 
mundo musulmán..


La ejemplaridad del amante


Halima, nuestra ama […] me ha dicho que te adora; hame puesto por 
intercesora de su deseo. Si a él quisieres corresponder, aprovecharte ha más 
para el cuerpo que para el alma; y cuando no quieras, es forzoso que lo finjas, 
siquiera porque yo te lo ruego y por lo que merecen deseos de mujer 
declarados.


2  Cuando la amada es descripta de este modo: «Una por quien los poetas cantaban que tenía los 
cabellos de oro, y que eran sus ojos dos resplandecientes soles, y sus mejillas purpúreas rosas, sus 
dientes perlas, sus labios rubíes, su garganta alabastro; y que sus partes con el todo, y el todo con sus 
partes, hacían una maravillosa y concertada armonía, esparciendo naturaleza sobre todo una suavidad 
de colores tan natural y perfecta, que jamás pudo la envidia hallar cosa en que ponerle tacha».


3  En un principio, los corsarios piden 6000 escudos por Leonisa, pero solo en caso de ser virgen. De lo  
contrario, el precio baja drásticamente a 300 o 400 escudos.
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Así dice Leonisa, quien demanda a Ricardo a aceptar los deseos de otra mujer y a 
tener en cuenta sus consejos para salir del laberinto en que se hallan. Con este gesto, 
contradice el orden sexual de su patria común, asunto que permite contemplar a este 
personaje desde una nueva perspectiva. Es en este momento que adopta el papel del 
ama, papel que hasta ahora Ricardo sólo le había otorgado figuradamente. 


Retomemos el paralelo entre los dos mundos. En tierras turcas la mujer toma 
decisiones, es activa sexualmente, a pesar de que «los moros son en extremo celosos y 
encubren de todos los hombres los rostros de sus mujeres, puesto que en mostrarse ellas 
a los cristianos no se les hace de mal; quizá debe de ser que por ser cautivos no los tienen 
por hombres cabales». Y aquí nos encontramos con un punto que llama la atención. 
Como presos, los esclavos cristianos no son tenidos por hombres completos. Con ello 
no solamente se les niega su libertad sino sobre todo su masculinidad en sentido 
estricto: son considerados impotentes y por eso su trato con las mujeres es tan 
inofensivo como el de los eunucos. También para el propio Ricardo su presencia en el 
harén simboliza, al menos de modo pasajero, una suerte de «amasculinización», ya que, 
de repente, se encuentra en un interior habitado exclusivamente por féminas. 


Y este es el viaje más ejemplar de todos los que se realizan al interior de la novela. Un 
viaje que en sí mismo es ejemplar, por los aprendizajes que conlleva. La lección que 
Ricardo ha aprendido sobre la cuestión femenina la emplea para perseguir más 
eficientemente aún sus propios intereses. Si antes no había logrado ganarse a Leonisa 
con gestos dominantes y masculinos, ahora se vale de los medios que ella misma le había 
recomendado. Fingimiento y engaño no sólo le ayudan a liberarse de la esclavitud, del 
cautiverio y de la  impotencia simbólica, sino sobre todo a dominar exitosamente a la 
mujer y por medio de una «mesa de trucos», a obligarla a casarse con él. A aquello que 
no logró por la vía masculina accede ahora gracias a los conocimientos adquiridos sobre 
las mujeres.


La secuencia final de la novela nos parece muy reveladora. En ella se realiza 
verdaderamente el proyecto narrativo sin que haya gran lujo de acciones físicas, cuando 
las pruebas preliminares han supuesto tantas. Ricardo descubre súbitamente que no 
puede ser «liberal de lo ajeno» y Leonisa, cuya voluntad ha quedado, por otra parte, 
conquistada por la liberalidad de su amante, decide entregarse a él y se lo manifiesta en 
seguida: «Tuya soy, Ricardo, y tuya seré hasta la muerte, si ya otro mejor conocimiento 
no te mueve a negar la mano que de mi esposo te pido». Aquí Cervantes se separa 
marcadamente de la novela bizantina y de la novela caballeresca: la dama no es un 
objeto, simple recompensa para el caballero meritorio, sino que es presentada como 
detentadora de la clave de la situación final. Las acciones de Ricardo no son sino 
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preliminares, siendo el libre consentimiento y la autodeterminación de Leonisa los que 
conducen a su fin al proyecto narrativo y en donde podría radicar la ejemplaridad. Sin 
embargo, aunque parecería que los dos amantes  están en igualdad de condiciones, el 
gesto de Leonisa nos deja una interrogante. El matrimonio se realizará porque, según 
afirma Leonisa, «ya que soy desamorada, no soy ingrata ni desconocida». No sabemos si 
es porque la concepción de honestidad la que le prohíbe declarar su amor antes del 
matrimonio, o porque para una mujer en sus condiciones (el haber sido secuestrada la 
deja en inferioridad de condiciones para negociar con la cultura de la época)  no hay 
más remedio que aceptar lo que se le ofrece. Queda abierta la reflexión sobre quién de 
los dos es verdaderamente «amante liberal», si Ricardo o Leonisa.
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Este trabajo consiste en el análisis de la particular relación matrimonial entre Teresa y Sancho 
Panza, dos conocidos personajes de la obra de mayor trascendencia de Miguel de Cervantes 
Saavedra, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha.


Dicho análisis está enfocado en lo que tiene que ver con lo que actualmente llamamos «roles de 
género», es decir, aquellas tareas o responsabilidades que son percibidas por los miembros de una 
sociedad como masculinas o femeninas. Vale aclarar que en este trabajo no se pretende entrar en el 
terreno de la sexualidad, sólo tiene como fin poner de manifiesto la particular forma en que estos 
dos personajes de ficción construyen su relación matrimonial, por medio de los diálogos que 
mantienen entre ellos y por aquellos comentarios que realiza Sancho respecto de su esposa y que 
dan cuenta de esta relación.


El objetivo central es mostrar cómo, en su relación mutua, Teresa y Sancho tienen un 
comportamiento diferente al que era esperado tuvieran un hombre y una mujer en relación de 
matrimonio en el contexto histórico y social en el que cobraron vida dichos personajes, esto es, la 
España de finales del siglo XVI y comienzos del XVII.


Se puede ver que dicho comportamiento no solamente se aleja, en varias oportunidades, de los 
parámetros generales marcados por la sociedad de la época, sino que incluso se puede observar 
cómo en algunos momentos, estos «roles» se ven invertidos.


Para el desarrollo de esta investigación, se toma como marco teórico principal dos libros: La 
perfecta casada de Fray Luis de León, publicado en España en el año 1583, que aporta la visión 
moralista de la época (basada, sobre todo, en el discurso de la Iglesia Católica) respecto al 
matrimonio, más que nada en lo que tiene que ver con el comportamiento que se esperaba tuviera la 
mujer casada; y La vida de las mujeres en los siglos XVI y XVII de Mariló Vigil, que aporta datos 
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históricos de la vida cotidiana que tenían las mujeres casadas en esa época, tomando como base 
numerosas obras escritas por moralistas, teólogos e inquisidores dirigidas a las mujeres. De este 
último libro se tiene en cuenta, más que nada, lo referente a la vida matrimonial de la mujer del 
medio rural, en el que es contextualizado el personaje de Teresa Panza.


Como marco teórico secundario, se tuvo en cuenta la Historia de las mujeres (Duby y Perrot, 
vols. 5 y 6) y algunos artículos académicos (ver Bibliografía).


Queda planteado como objetivo, para el futuro desarrollo de este trabajo, la exploración de la 
inversión de roles de género en Teresa y Sancho desde otras perspectivas ajenas a las normas que 
prescriben los tratadistas y moralizadores que se considerarán en esta oportunidad, como por 
ejemplo, las presentes en la tradición de la cultura popular, especialmente las claves humorísticas 
propias de la inversión, teniendo en cuenta las teorías de la carnavalización de Bajtin y las 
exploraciones de Agustín Redondo (ver Bibliografía).


En esta oportunidad y como una primera aproximación a lo que es el desarrollo de este trabajo, 
nos centraremos más que nada, en Teresa Panza, dado que en el análisis del comportamiento de este 
personaje, quedarán de manifiesto también, por defecto, algunos aspectos del comportamiento de 
Sancho.


Acotaremos también el marco teórico y nos limitaremos a analizar el mensaje moralista que nos 
deja Fray Luis de León en su discurso sobre cómo debe comportarse una perfecta mujer casada, para 
luego contrastarlo con aquellos pasajes en los que se pone de manifiesto aspectos del carácter de este 
personaje y el rol que desempeña dentro de su relación matrimonial. En esta confrontación debe 
tenerse en cuenta que se trata de textos de género y estatus diferentes, lo que hace inevitable 
reflexionar sobre el tratamiento irreverente que permite la ficción de ciertos temas, y que pueden, 
por esta vía, subvertir el discurso del texto moralizante.


Teresa Panza y la construcción moralista de la mujer casada en la España del Siglo XVI por Fray 
Luis de León.


En La perfecta casada se presenta una extensa enumeración de todos aquellos requisitos que debe 
cumplir una mujer casada para alcanzar la perfección, o al menos, aproximarse lo más posible a ella. 
Este análisis toma como base los dichos de Salomón que aparecen en la Biblia y que Fray Luis de 
León entiende son dichos de Dios, que por boca de Salomón instruye y ordena las costumbres.


En este manual para la mujer casada, menciona que existen tres maneras de vida: la de los que 
labran (vida de labranza), la de los que tratan (vida de contratación) y la de los que comen de su 
tierra pero por el esfuerzo de otro (vida descansada). Basándose en los dichos de Salomón1, asegura 


1 «Por qué se vale el espíritu santo de la mujer de un labrador para dechado de las perfectas casadas; y cómo todas 
ellas, por más nobles y ricas que sean, deben trabajar y ser hacendosas. Buscó lana y lino, y obró con el saber de sus 
manos» (Fray Luis de León, pag. 22).
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Fray Luis de León que de estas tres formas de vida la mejor es la vida de labranza, pues en ella hay 
ganancia y ocupación. Y así la mujer del labrador, que debe cumplir con ser hacendosa y casera, es 
quien, más que otra, puede alcanzar la condición de ser una perfecta casada.


Teresa Panza, como esposa de un labrador, cumpliría con el requisito principal para ser 
considerada una buena mujer casada, aunque se debe tener en cuenta que su marido deja de lado la 
labranza el tiempo en que sirve de escudero a Don Quijote. Es importante ver ahora qué sucede con 
el resto de los requisitos expuestos en esta obra.


Antes de avanzar, es importante mencionar a muy grandes rasgos, el concepto que maneja Fray 
Luis de León respecto a la mujer en general. Para empezar la concibe como una parte del hombre 
creada por Dios para servirle; la considera por naturaleza irracional, de ánimo flaco, frágil, 
influenciable, débil y propensa a los vicios. Estas son las grandes características que les atribuye a lo 
largo de su obra, no carentes de algunas contradicciones.


Centrando la atención ahora en la mujer casada, es condición necesaria para alcanzar la 
perfección, que cumpla con los requisitos que se pasa a mencionar.


En lo que tiene que ver con su imagen: una buena mujer casada debe ser bien aseada y prolija en 
su vestir pero no vestir con grandes galas ni alhajas, no maquillarse porque es engañar y fingir, ni 
pretender ser lo que no es. Debe tener recato en cuanto a las personas que admite en su casa y con 
quienes conversa para no caer en malas influencias; en definitiva, la mujer casada debe desarrollar 
su vida dentro de las paredes de su casa.


En cuanto a su templanza: no ha de ser áspera ni terrible en su trato sino de temperamento 
templado, es imprescindible que no hable mucho, debe ser más bien callada y de condición suave, 
discreta y de habla dulce. No ha de ser necia ni brava ni de conversación áspera y dura. No debe ser 
leona pues nació para la piedad, así como es de estimar que sea piadosa con los pobres.


Atendiendo a sus obligaciones dentro del hogar: es necesario que sea hacendosa, llevando 
adelante las tareas de su casa y no debe ser costosa ni gastadora ya que, según dice Fray Luis de 
León, «no necesita demasiado y es contrario a su oficio gastar». Debe pues, gastar poco en comida y 
vestimenta y aprender a conservar, guardar y reciclar todo tipo de cosas colaborando así con el 
ahorro. Es necesario que sea madrugadora, que provea por sí misma y desde tempranas horas lo 
necesario para el orden de su casa, evitando así una de las peores faltas que es el ocio. Es importante, 
pues, que sea trabajadora, colaborando con su esposo en el aumento de la hacienda familiar aunque 
está desobligada por su natural a los negocios y contrataciones de fuera.


 En lo que tiene que ver con su matrimonio: es importante que la mujer casada sea honesta, pues 
este es su natural. Una buena casada no debe hacer enojar a su marido, tiene que agradarle, servirle, 
consolarle y alegrarle ayudándolo en todo, ha de ser su dicha y gloria. Es su deber hacer bueno a su 
marido, amar y criar bien a sus hijos.
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Presentado entonces los aspectos más importantes que debe cumplir una buena mujer casada 
según este manual, se pasará ahora al análisis de distintos pasajes de El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha en los que Cervantes da vida a este particular personaje.


El regreso de Sancho a su hogar luego de su primera salida como escudero de Don Quijote


En el capítulo LII, último capítulo del primer libro, aparece por primera vez la voz del personaje 
de Teresa Panza (si bien en oportunidades anteriores Sancho ha hecho mención de ella) y es en 
ocasión en que sale a recibir a su marido que regresa con Don Quijote de las andanzas de la 
caballería. Apenas ve a Sancho, lo primero que hace es preguntarle si el asno regresa sano y a la 
respuesta afirmativa de éste: «Gracias sean dadas a Dios —replicó ella—, que tanto bien me ha 
hecho; pero contadme agora, amigo: ¿qué bien habéis sacado de vuestras escuderías?, ¿qué saboyana 
me traéis a mí?, ¿qué zapaticos a vuestros hijos? (fol. 312v)»


En este primer diálogo de Teresa se puede observar el natural interés que muestra por la 
conservación e incremento de la hacienda de su familia, preocupación que como hemos visto, es 
necesario que tenga la buena mujer casada.


Su principal interés es saber si el asno, que es ayuda fundamental para la labranza, regresa en 
buenas condiciones. En segundo lugar, interroga a su marido sobre las ganancias que ha sacado en 
el tiempo que ha servido de escudero. Hasta aquí el comportamiento de este personaje se ajusta a lo 
esperado según Fray Luis de León.


Pero observando más detenidamente, se puede ver que el interés principal del reclamo que hace a 
su marido está enfocado en la vestimenta, pues espera que éste le traiga un vestido para ella y 
zapatos para sus hijos. ¿Se trata entonces de una mujer gastadora? Si así fuera, no cumpliría con uno 
de los requisitos fundamentales que se le atribuye a la mujer casada, según lo ya visto. Pero es difícil 
saberlo, pues en ningún momento se nos dice qué tan urgida está la familia de vestimenta, aunque 
podemos especular que siendo labradores pobres, piense en la vestimenta no como un lujo sino más 
bien como una necesidad.


Vale destacar también que como una buena madre está pendiente de sus hijos, pues en el 
reclamo a su marido los tiene presente y esto la convierte en una buena casada. Pero, ¿qué pasa con 
Sancho? ¿En qué momento ella se preocupa por su salud o las condiciones en que regresa?


Diálogo que mantiene Sancho Panza con su mujer antes de partir por segunda vez como 
escudero


En el capítulo V del segundo libro, Sancho Panza está en los preparativos para la segunda salida 
junto a su amo. Teresa nota su alegría cuando éste viene a comunicarle que en pocos días volverá a 
las andanzas como escudero de Don Quijote y le dice: «advertid, hermana, que os conviene tener 
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cuenta estos tres días con el rucio, de manera que esté para armas tomar: dobladle los piensos, 
requerid la albarda y las demás jarcias, porque no vamos a bodas, sino a rodear el mundo» (fol. 16v).


En este pedido que Sancho hace a su esposa, (que se puede interpretar también como una orden) 
queda de manifiesto que es ella la encargada de llevar adelante las tareas del hogar y esta idea se ve 
reafirmada por la actitud de Teresa de no cuestionar este encargo.


Pero, sin embargo, dentro de este mismo diálogo y un poco más adelante, Sancho comparte 
nuevamente con su esposa la ilusión que tiene de poder alcanzar en este viaje su sueño de gobernar 
una ínsula, como se lo tiene prometido su amo desde la primer salida que hacen juntos, y es en este 
punto en que comienza un persistente intercambio de opiniones entre ambos esposos en lo que 
tiene que ver con el futuro de sus hijos.


Es Teresa quien, poniendo de manifiesto nuevamente su amor de madre y frente a la posibilidad 
de ver a su marido gobernador, pide que éste no se olvide de sus hijos:


Advertid que Sanchico tiene ya quince años cabales, y es razón que vaya a la escuela, si es 
que su tío el abad le ha de dejar hecho de la Iglesia. Mirad también que Mari Sancha, vuestra 
hija, no se morirá si la casamos; que me va dando barruntos que desea tanto tener marido 
como vos deseáis veros con gobierno (fol. 17r).


Sancho le dice a su mujer que apenas se vea hecho gobernador, pretende casar altamente a Mari 
Sancha, su hija, para que sea llamada por todos señora, a lo cual Teresa responde que lo más 
acertado es casarla con su igual. Ante la réplica de su mujer, Sancho insiste con temperamento que 
su hija ha de ser condesa. Comienza así una larga discusión sobre este asunto, en la que Teresa 
despliega varios argumentos por los cuales considera inapropiado casar a su hija con un conde, le 
pide a su esposo que traiga dinero y que el casarla lo deje a su cargo.


Como es debido a una buena mujer casada, Teresa se preocupa por la buena crianza y el futuro 
de sus hijos. Se puede observar también que es ella la encargada de la administración del dinero que 
ingresa al hogar, pues le pide a su esposo que sólo se preocupe por mandar dinero a la casa que de lo 
demás se hace cargo ella.


En los consejos de Fray Luis de León, la mujer casada debe colaborar con el incremento de la 
hacienda de su casa, ser poco gastadora y aprender a guardar y reciclar, pero en ningún momento 
considera la posibilidad de que sea ella quien administre el dinero, y esto es más que lógico ya que 
considera a la mujer de naturaleza irracional y propensa a los vicios.


La discusión matrimonial continúa ahora con los argumentos de Sancho a favor de que su hija 
sea condesa y le hace ver a Teresa que también ella pasará a ser una señora por estar casada con el 
gobernador y vestirá grandes galas. Insiste una vez más con que su hija será condesa sin importar lo 
que ella diga.
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¿Veis cuanto decís, marido? —respondió Teresa—. Pues, con todo eso, temo que este 
condado de mi hija ha de ser su perdición. Vos haced lo que quisiéredes, ora la hagáis 
duquesa o princesa, pero séos decir que no será ello con voluntad ni consentimiento mío 
(fol. 18r).


Más adelante en la conversación, Sancho sigue queriendo convencer a su mujer y le pregunta: 
«¿por qué no has de consentir y querer lo que yo quiero?»(fol. 18v), pero es mucho más avanzada la 
discusión cuando al fin Teresa cede al pedido de su marido y le dice que haga lo que quiera, aunque 
más que un consentimiento parece terminar aceptando por cansancio, porque cuando su esposo, 
más adelante, pregunta si en efecto está de acuerdo con que su hija sea condesa, ella responde: «El 
día que yo la viere condesa —respondió Teresa—, ése haré cuenta que la entierro, pero otra vez os 
digo que hagáis lo que os diere gusto, que con esta carga nacemos las mujeres, de estar obedientes a 
sus maridos, aunque sean unos porros.» (fol. 19r).


En esta extensísima conversación (que abarca todo un capítulo), queda de manifiesto cómo 
Teresa, una mujer, una esposa, expone a su marido una serie de argumentos y razonamientos por 
medio de los cuales concluye que sus deseos van en perjuicio del porvenir de su hija. Esto debe 
resultar alarmante para alguien como Fray Luis de León, no por lo que tiene que ver con la 
preocupación de una madre por su hija, sino por cómo hace frente a su marido actuando como su 
igual.


Parece ser que la esposa de Sancho no cumple con otro de los requisitos importantes que debe 
alcanzar la perfecta mujer casada, callar. Insiste y persiste hasta el cansancio, expone todos sus 
argumentos intentando persuadir a su marido, parece que nunca va a ceder, y cuando lo hace, es 
casi que por cansancio y no sin antes tratar a su marido de «porro»2. Ella misma es quien dice que 
las mujeres nacen con la carga de ser obedientes a sus maridos, pero no parece su comportamiento 
el de una mujer obediente.


Diálogo entre caballero y escudero antes de su segunda salida juntos


Antes de emprender la segunda salida juntos, capítulo VII del segundo libro, caballero y escudero 
ajustan los preparativos de su viaje. Sancho llega contento a casa de su amo para contarle que pudo 
convencer a su mujer para que lo deje ir junto a él sirviéndole de escudero.


¿Es la esposa de Sancho quien decide si éste puede o no salir como escudero de Don Quijote? 
Parece que sí. Lo más interesante es ver el comportamiento sumiso de Sancho ante la situación de 
tener que pedirle permiso a su esposa para ausentarse de la casa en procura de dinero y de mejorar 
la suerte de la familia.


2  «Dicho de una persona: Torpe, ruda y necia» (RAE)
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Más interesante aún es advertir que Don Quijote, caballero de andanzas, «desfacedor de 
entuertos»3 y rescatador de doncellas, también espera por la aprobación de Teresa y se muestra muy 
interesado en lo que ella, una simple mujer, esposa de un humilde labrador, piensa: «Y, en efecto, 
¿qué dice Teresa?». «Teresa dice —dijo Sancho— que ate bien mi dedo con vuestra merced, y que 
hablen cartas y callen barbas, porque quien destaja no baraja, pues más vale un toma que dos te 
daré. Y yo digo que el consejo de la mujer es poco, y el que no le toma es loco» (fol. 23v).


Y Don Quijote lo dice también. Pero lo que manda a pedir Teresa por medio de su marido y 
como condición para su segunda salida es lo siguiente:


que vuesa merced me señale salario conocido de lo que me ha de dar cada mes el tiempo que 
le sirviere, y que el tal salario se me pague de su hacienda; que no quiero estar a mercedes, 
que llegan tarde, o mal, o nunca; con lo mío me ayude Dios. En fin, yo quiero saber lo que 
gano, poco o mucho que sea (fol. 24r).  


Don Quijote le responde que no puede señalarle salario porque nunca ha hallado en las historias 
de caballería que ha leído, algún indicio que le muestre qué es lo que solían ganar los escuderos de 
los caballeros andantes, de hecho, todo parece indicar que ellos estaban a merced4 y su suerte corría 
igual a la de sus amos, esperando ser recompensados por sus buenas acciones con algún gobierno. Y 
le dice a Sancho: «volveos a vuestra casa, y declarad a vuestra Teresa mi intención; y si ella gustare y 
vos gustáredes de estar a merced conmigo, bene quidem; y si no, tan amigos como de antes» (fol. 
24v).


Se puede observar aquí una particularidad, el diálogo comienza a tomar otra dimensión y parece 
que no es ya con su escudero con quien está dialogando Don Quijote (el que pasa a ser un simple 
intermediario) sino con Teresa Panza. Es a ella a quien nombra en primer lugar como responsable 
de tomar la decisión de aceptar los términos del viaje.


Más adelante incluso, se pone de manifiesto con mayor claridad la condición de mensajero de 
Sancho, porque cuenta a Don Quijote que fue su mujer la que lo envió a pedirle que le fije un salario 
por el tiempo que le sirviera de escudero.


En definitiva, es Teresa quien realmente está negociando con Don Quijote, utilizando a su 
marido de intermediario, es ella quien se encarga de calcular la forma en que su esposo pueda sacar 
un provecho real y seguro de sus servicios como escudero y este es otro quiebre que se da entre este 
personaje y el comportamiento que se debe a la buena casada en particular y a la mujer en general, 
porque como se vio en el discurso de Fray Luis de León, la mujer está «desobligada por su natural a 
los negocios».


3 «deshacedor de agravios» «Persona que los venga» (RAE)
4  «Estar a merced» «Sin salario conocido, a voluntad de un señor o amo» (RAE) 
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La carta que recibe Teresa Panza de su marido el gobernador


En el capítulo L del segundo libro, se transcribe la carta que Sancho envía a su mujer, pocos días 
antes de tomar posesión como gobernador de la ínsula Barataria (una ínsula que no es tal y un 
gobierno ficticio creado con el único propósito de dar diversión a un matrimonio de Duques que se 
burlan en forma constante de Don Quijote y su escudero) con el fin de ponerla al tanto de su nueva 
condición. Es enviado un paje como mensajero, quien al llegar a la casa de Sancho guiado por su 
hija Mari Sancha, observa salir a Teresa: «hilando un copo de estopa, con una saya5 parda. Parecía, 
según era de corta, que se la habían cortado por vergonzoso lugar, con un corpezuelo6 asimismo 
pardo y una camisa de pechos7» (fol. 190r).


Se puede observar, en este pasaje y a lo largo de la obra, que Teresa es una mujer que está siempre 
en su casa, pendiente de su hogar como corresponde a una buena mujer casada. Pero es posible 
deducir, gracias a esta descripción, que es desprolija en su forma de vestir y en su aspecto en general, 
incluso se puede inferir de lo que dice el propio narrador al mencionar lo corto de su saya, que está 
rozando los límites de la indecencia.


Esta imagen que se muestra sobre el aspecto de la mujer de Sancho, está muy lejos de ser el 
apropiado para una casada en los términos que se indica en el manual de la perfecta casada, según el 
cual ésta debe ser bien aseada, pudorosa y prolija en su vestir.


Junto con la carta que envía Sancho llega también una carta de la Duquesa acompañada por una 
sarta8 de corales con extremos de oro y que el paje pone sobre el cuello de Teresa. Viendo esto Mari 
Sancha pide a su madre que le de la mitad de la sarta y ella responde que quiere llevarla algunos días 
al cuello porque parece que le alegra el corazón. Enseguida, el paje les entrega otro presente que 
llega junto con las cartas y se trata esta vez de un vestido de paño finísimo que compró Sancho para 
su hija.


Queda al descubierto la gran atracción que siente Teresa por la vida de lujo, las joyas y los 
vestidos caros, y esto se pone de manifiesto más aún con el pedido que le hace al cura:


Señor cura, eche cata por ahí si hay alguien que vaya a Madrid, o a Toledo, para que me 


compre un verdugado9 redondo, hecho y derecho, y sea al uso y de los mejores que hubiere; 
que en verdad en verdad que tengo de honrar el gobierno de mi marido en cuanto yo 
pudiere (fol. 192v).


5  Vestido al cuerpo que usaban las mujeres y que a mediados del XVI se divide en cuerpo y falda. 
6  «Parte del vestido, que cubre desde el cuello o los hombros hasta la cintura» (RAE)
7  Es un estilo de camisa muy escotada que usaban sobre todo las mujeres de clase media y las villanas. 
8  «Serie de cosas metidas por orden en un hilo, en una cuerda» (RAE)
9  Es un aro rígido de mimbre, alambre o madera que estaba forrado con tela o guata y se cosían a la parte exterior de 


la pollera o falda de las sayas para decorar y darle forma rígida y acampanada.
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Sin embargo, sabemos por el mismo manual que el lucir joyas y el vestir grandes galas no es 
propio de una buena mujer casada, porque no puede ser gastadora y debe ahorrar para conservar y 
ayudar a incrementar la hacienda de su familia.


Carta de Teresa Panza a su marido


Antes de que el paje partiera de regreso, Teresa (que al igual que Sancho es analfabeta) le encargó 
escribir dos cartas, una dirigida a la Duquesa y otra a su marido, que serán transcritas en el capítulo 
LII del segundo libro.


Es interesante ver que en la carta que envía a su marido ella se comunica con él en un trato de 
igual a igual, un trato como de camaradería, de compañerismo. Se dirige a Sancho llamándolo 
hermano y amigo. Una mujer que trata a su marido como a su igual, cuando al parecer Dios la creó 
como parte de él y con el único fin de servirle, quizás resultaría, para Fray Luis de León algo 
inaceptable.


En dicha carta la mujer de Sancho muestra nuevamente su interés por los negocios y por el 
provecho que pueda sacar su marido de ellos, además de estar muy preocupada en estar a la altura 
de su nueva condición como mujer de un gobernador:


no pienso parar hasta verte arrendador o alcabalero10, que son oficios que, aunque lleva el 
diablo a quien mal los usa, en fin en fin, siempre tienen y manejan dineros. Mi señora la 
duquesa te dirá el deseo que tengo de ir a la corte; mírate en ello, y avísame de tu gusto, que 
yo procuraré honrarte en ella andando en coche (fol. 201r).


Continúa la carta pidiendo a su esposo algunas sartas de perlas y la dote para su hija cuando 
llegue el momento de casarse. Teresa Panza, apenas sabiéndose esposa de un gobernador, intenta 
rápidamente estar a la altura de los lujos que a ellos y a sus familias se debe o incluso más, y 
pretende gastar en pocos instantes dinero que todavía su marido no tiene (ni tendrá como se sabrá 
más adelante en la historia) tan sólo por dar celos a algunos vecinos envidiosos.


Hay aspectos de este personaje que se ajustan a lo que se debe a una perfecta casada que 
preescriben los moralistas: está siempre pendiente de sus hijos, de su crianza y futuro, está a cargo 
de las tareas de su hogar, siempre que aparece este personaje es en su casa o saliendo de ella, ayuda a 
su marido en el sustento de la familia pues es quien se encarga de procurar alimento para ella y sus 
hijos en los meses de ausencia de su esposo.


Pero también hay otros aspectos que hacen que no pueda alcanzar el título de «perfecta casada», 
en el sentido antes dicho: su vestimenta es objetable, y teniendo oportunidad es inclinada a gastar 
pretendiendo vestir galas y lucir joyas, está muy lejos de ser callada, trata a su marido como a un 
igual al que puede enfrentar, contradecir e incluso mandar. Se puede concluir de todo lo anterior, 


10  «Cobrador de tributos o impuestos» (RAE)
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que tal vez Sancho tenga razón cuando, en respuesta a Don Quijote que pregunta por su mujer, dice: 
«No es muy mala —respondió Sancho—, pero no es muy buena; a lo menos, no es tan buena como 
yo quisiera» (fol. 86v).
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GT 45: Construcción de subjetividades en la narrativa española de los Siglos 
de Oro


Identidad en La española inglesa: belleza y fealdad como 
símbolos de muerte y renacimiento


Adriana Kania1


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar.


kaan@adinet.com.uy


La española inglesa de Miguel de Cervantes atrae nuestra atención desde la 
ambigüedad de su título y por las dualidades presentes en el relato, así como por el 
hibridismo de la protagonista, los personajes opuestos y complementarios —no 
exclusivos de la novela que analizo, pero sí con características muy peculiares. Esta 
Novela ejemplar despierta nuestro interés, además, porque gran parte de la historia se 
desarrolla en un país lingüística y culturalmente distinto al español, y por la 
preocupación que el autor otorga a la verosimilitud de su historia, al marco 
espaciotemporal donde la sitúa, la precisión —casi obsesiva— con que calcula fechas, 
tiempo transcurrido y edades.


En esta investigación me interesa considerar la metamorfosis física de Isabel como 
una muerte y renacimiento del personaje —que sucede sobre el final de su permanencia 
en la corte de la reina Isabel de Inglaterra y es inmediatamente posterior al reencuentro 
de la protagonista con sus padres biológicos—, luego de sufrir la violencia física y 
psicológica que significó el rapto por parte de Clotaldo al inicio de la novela. Este último 
episodio marca la pérdida de la identidad de Isabel, su reificación, desde el momento en 
que deja de ser la amada hija de sus padres para transformarse en un «despojo», un 
objeto de deseo y una esclava.


Por tal motivo, es importante atender el episodio del envenenamiento con tósigo, la 
transformación belleza-fealdad-belleza desde el punto de vista simbólico, como una 
máscara con la que el autor viste, reviste o transforma a la joven, quien, a su vez, la 


1 Estudiante de la Licenciatura en Letras. Técnica Universitaria en Corrección de Estilo (lengua 
española)
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«utiliza» para liberarse de un medio adverso y negativo para lograr la deseada unión con 
Ricaredo, ya que su belleza física la perjudicó, actuó en su contra, despertó celos, 
envidias y ambiciones. Pero sobre todo, el medio resultaba adverso para manifestar su 
verdadera identidad. De esta manera, su fealdad —como signo de su dolor— 
funcionaría como una autoprotección. Por lo tanto, la pérdida de la belleza que causó su 
reificación contribuye a su reconstrucción como sujeto.


Por consiguiente, el desenlace de este episodio es un nudo dentro de la novela, 
porque sus consecuencias serán las que desencadenen todos los hechos futuros y, 
además, todo este pasaje, desde el comienzo e incluyendo su permanencia en la corte de 
la reina inglesa, puede considerarse como una «novela» dentro de la novela. Por lo tanto, 
luego del envenenamiento y la metamorfosis, la identidad de la protagonista femenina 
sufrirá otro cambio importante, otra mutación: su comportamiento pasivo devendrá 
activo. Dejará de ser un simple «despojo» para transformarse en una mujer que sabe con 
certeza qué es lo que desea, cuál es su objetivo y cómo llegar a su meta, además, tomará 
decisiones que en el comienzo del relato no fue capaz de tomar a pesar de su valentía. En 
síntesis, dejará de ser un personaje movido por las fuerzas del destino para comenzar a 
buscarlo por sí misma, tendrá voz propia.


¿Cómo construye Cervantes a sus personajes? ¿Son libres hombres y mujeres para 
tomar cualquier clase de decisiones? ¿Qué idea tenemos acerca de persona, personaje y 
máscara? (Johnson, 1995). Las máscaras con las que están revestidos, las que los 
transfiguran, ¿son impuestas o voluntarias? (Olid Guerrero, 2009). La doncella española 
y la reina inglesa funcionarían como dos personajes antagónicos y complementarios, 
dos identidades intercambiables o sustitutas (Alcalá Galán, 1999). Por lo tanto, 
podríamos considerar a Isabela como un alter ego de Elizabeth. Indudablemente, los 
personajes sostienen y alimentan el sentido más profundo de la obra en Cervantes 
(Alcázar Ortega, 1995).


Para esclarecer y profundizar estas cuestiones propongo analizar el simbolismo a 
través de la imagen que el autor nos ofrece de los personajes, su representación, sus 
efectos visuales: el vestido, los adornos, las joyas; el texto como un escenario, «narrativa 
espectacular» (Sánchez, 1993). Otro de los cometidos es profundizar en el significado 
simbólico y los poderes ocultos atribuidos a las piedras preciosas, las perlas, los metales 
y los colores —interpretando el símbolo como la representación de algo vago, 
desconocido y oculto para nosotros (Chevalier, 1999: 25-40).


Sobre la base de las afirmaciones de Dunn, quien propone «considerar las 
narraciones como ficciones, no como documentos sociales, por un lado, y fantasías 
idealistas, por el otro, […] el epíteto ejemplares quizá pueda ampliarse para significar 
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algo que es compatible con la variada y sutil mente cervantina» (Dunn, 1973: 90). De 
acuerdo con lo expuesto por Ruta, entendemos como inseparables para Cervantes 
poética y moralidad, estética y ética; «unión solamente confiada al lector, al que se deja 
libre de juzgar frente a un texto voluntariamente ambiguo por su novedad» (Ruta, 1999: 
1169), donde se presenta una situación lingüística abierta a lecturas múltiples.


Algunos temas que han ocupado a la crítica cervantina


En lo vinculado con el género literario se ha considerado que La española inglesa es 
una fusión entre el relato idealizante o «romance» y la ficción novelesca o «novela» 
realista. Quizás por ese motivo la crítica la ha catalogado como un cuento de hadas, 
espiritual e idealista, o como una novela realista que ofrece un retrato más o menos fiel 
de las relaciones entre España e Inglaterra en la época de Cervantes. De acuerdo con lo 
que nos dice Riley al respecto, «En la ficción en prosa de Cervantes coexistieron dos 
diferentes tipos de escritura […] y la posibilidad de que el autor no evolucionara 
definitivamente hacia una forma determinada, sino que hasta el final de sus días escribió 
alternativamente en una de las dos o en una combinación de ambas» (Riley, 1981: 38).


En este sentido, Riley considera a La española inglesa como una obra 
predominantemente «romance». En la misma clasificación incluye a La Galatea y el 
Persiles, y a las Ejemplares: El amante liberal, La fuerza de la sangre, Las dos doncellas y 
La señora Cornelia. En la obra que es objeto de nuestro análisis encontramos 
características comunes a los «romances» en prosa. Citamos algunas que de acuerdo con 
Riley parecen las más pertinentes a Cervantes y al caso concreto de La española inglesa: 
una historia de aventuras o de amor (o ambas); el viaje, la búsqueda y los «trabajos»; la 
resolución de la acción o las peripecias (o los reencuentros) mediante el recurso de 
anagnórisis; el triunfo de la virtud sobre algunos asuntos morales y la intervención de la 
Providencia, entre otras.


Sin embargo, los personajes de Cervantes no han sido simplificados 
psicológicamente, al contrario que en el «romance», son individuos, hombres y mujeres 
que evolucionan a lo largo de la narración. Tampoco son exclusivamente bellos o 
virtuosos (recordemos que Isabela se vuelve «fea») o de linaje noble (es bella y virtuosa 
pero es la hija de unos mercaderes), por lo tanto, en este aspecto también encontramos 
dicotomías y ambigüedades muy propias de la prosa cervantina.


«La española inglesa anuncia el hilo argumental que enhebra las aventuras del 
Persiles, en las dos obras los amantes, excelsos ejemplares humanos, llegan al 
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matrimonio […] después de haberse purificado con el sufrimiento (Lapesa, 1971: 258)»2. 
Probablemente, la intención de Cervantes fue la de resaltar la novedad del género y 
poner en relieve sus diferencias con el cuento de tradición medieval. El atributo 
ejemplar podría haberle resultado útil en el sentido de que sus «novelas», aunque 
procedían de las italianas, concedían importancia a la moral y no eran relatos 
«licenciosos». Por lo tanto, encontramos unidas en su obra verdad poética y moralidad, 
herederas de la retórica clásica que a finales del siglo XVI se habían impuesto en la 
cultura española; neoplatonismo y neoaristotelismo fueron bien conocidos por él.


La fecha en que fue escrita la novela también es motivo de polémica. Algunos críticos 
opinan que, aun al presente, el tema de la fecha de composición no está resuelto (Olid 
Guerrero, 2009; C. Ruta, 1999). Otros (R. El Saffar, 1974; Avalle-Arce, 1973; Lapesa, 
1971) consideran que, por su marcado espiritualismo y sus vínculos con obras que 
corresponden al período final de la vida del autor, como Los trabajos de Persiles y 
Sigismunda, historia setentrional, pertenece al grupo de sus últimas novelas. Asimismo, 
por el especial tratamiento que recibe en la novela el tema inglés y la figura de Elizabeth 
I Tudor, debe haber mediado un espacio de tiempo considerable, desde la muerte de la 
reina (1603) y después de concertarse la paz con los ingleses (1604) hasta que se 
escribiera el texto. De acuerdo con la opinión de Lapesa la fecha de composición se 
situaría entre 1609 y 1611 (Lapesa, 1971: 253-254 [s.v. nota 19]).


La cronología interna de la obra también es otro aspecto que atendió la crítica. La 
novela comienza con el saqueo de Cádiz. ¿A qué hecho histórico se refiere el autor? ¿A 
qué figura en concreto? Essex, Drake, Leicester… En este sentido, deberíamos intentar 
conciliar dos posturas extremas. Por un lado, la lectura realista que busca identificar en 
el texto datos históricos precisos, por otro, el análisis formal que niega a la ficción 
literaria consideraciones sobre la realidad histórica. Lo más oportuno sería ver el suceso 
histórico como un recuerdo (colectivo) acerca de la relación y el conflicto entre ambos 
países. El tratamiento que el autor otorga al tema inglés, a la imagen de la reina y a lo 
vinculado con el criptocatolicismo contribuyen a desdibujar los rencores y tensiones 
existentes.


Sobre todo, me interesa destacar que la importancia que se le otorga en la obra a la 
espaciotemporalidad y a las fechas está directamente vinculada con la verosimilitud. En 
palabras del autor una buena forma de reflejarla es «mostrar con propiedad un 
desatino». La búsqueda de verosimilitud relaciona a Cervantes con la figura de Alonso 
López Pinziano, Philosophía Antigua Poética, obra en la que profundiza sobre la 


2  El autor aborda en profundidad el tratamiento del tema inglés en la obra de Cervantes y su evolución, 
vinculado con su pensamiento e ideología. Además, otros autores también han considerado a La 
española inglesa como una miniatura del Persiles (Avalle-Arce, 1973: 203-204; Clamurro, 1995: 116).
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verosimilitud en la obra artística y la vincula con otras cualidades como el decoro y la 
coherencia (Montero Reguera, 1996: 1075). Cervantes, desde su juventud, 
probablemente a través del maestro López de Hoyos, estuvo en contacto con la crítica 
erasmista y muy familiarizado con esos textos (Lapesa, 1971: 247).


El autor de las Ejemplares, gran conocedor de la teoría literaria de su tiempo, era 
consciente de que para lograr verosimilitud en un relato es importante ubicarlo 
espaciotemporalmente. En La española inglesa encontramos personajes históricos 
conocidos (Isabel I de Inglaterra), datos históricos que estaban presentes en la memoria 
popular (el saqueo de Cádiz); edificios conocidos (el Monasterio de Santa Paula) y 
localizables (la casa que Isabela y sus padres alquilan y luego compran en Sevilla); 
ciudades conocidas (Londres, Cádiz, Sevilla, Roma). De esta forma, el autor consigue 
manipular hábilmente al lector de manera que piense que lo hechos que se narran 
sucedieron.


La posible visión erasmista de Cervantes consigue plasmar en el relato una inversión 
de las expectativas estéticas e ideológicas del lector espectador de la época que lo lleva a 
un examen de conciencia y a una realización en su vida diaria de los valores morales 
implícitos en la ejemplaridad de la novela. Por lo tanto, nos encontramos con una obra 
que presenta diferentes niveles de lectura: ejemplar y estética, espiritual, política, social e 
histórica (Collins, 1996: 55). Además, sus vínculos con la tradición folclórica y sus 
relaciones —aunque de manera indirecta, a través del Persiles— con la obra de 
Heliodoro, habilitan la interpretación del simbolismo o de los aspectos mágico-
simbólicos de la fábula.


Isabela, la española de Cádiz: un despojo, una joya preciosísima y una roca en mitad 
del mar


Como decíamos al principio, la novela que analizamos presenta ambigüedades 
manifiestas desde su título. En La española inglesa, percibimos como un llamado de 
atención desde que empezamos la lectura que quizás nos alerta acerca de la visión crítica 
sobre las relaciones entre ambos países y, sobre todo, sería una llamado de atención 
hacia los contemporáneos de Cervantes. Una mujer no puede ser a la vez española e 
inglesa, y mucho menos si consideramos la época en que fue escrito el relato. Podríamos 
entenderlo como «la española que también es inglesa» o «la inglesa que también es 
española», no como un oxímoron, sino como una ecuación, (Johnson, 1986: 519) cuyo 
resultado es el hibridismo que encarnará el personaje protagónico femenino, quien, para 
reforzar estas dualidades, es Isabel la española o Isabela, «que así la llamaban ellos».3 


3  Miguel de Cervantes, Novelas ejemplares, «La española inglesa», vol. II, Juan Bautista Avalle-Arce 
(ed.), Madrid, Castalia, 1982: 49. Todas las citas de la obra de Cervantes se toman de esta edición, de 
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Para coronar estas duplicidades, sabemos que mantiene el español —su lengua materna
— y habla con perfección el inglés. Es decir, Isabela, no solo tiene dos nombres y doble 
nacionalidad, sino que además es bilingüe.


Por lo tanto, representa un bien mercantil, y su bilingüismo adquiere el valor de 
capital simbólico. Su belleza incomparable y sus muchas virtudes, honestidad, recato, 
castidad, discreción, elevan su precio a la altura del de una «joya preciosísima». Esta 
novela paradojal planteará acontecimientos que cuestionan fuertemente los valores 
morales de la sociedad de la época y bien podríamos pensar que no fue escrita 


… para miembros de la corte española o inglesa. Tampoco pretende entretener 
al clero, a monarcas o a nobles o a esos pocos mercaderes adinerados de 
principios de siglo. Esta novela parece estar escrita […] para los que solamente 
pueden vivir literariamente el sueño idealista de los romances, de las comedias 
o de las novelas de aventuras (Olid Guerrero, 2009: 237).


El relato comienza con un acto que algunos autores han visto como una inversión a la 
norma, (Clamurro, 1995: 116) la violencia que refleja el rapto de una niña inocente por 
parte de un hombre «supuestamente» noble, católico (aunque en secreto) e inglés. El 
narrador utiliza el término «despojo» para referirse a la niña de poco más de siete años 
que fue arrancada de los brazos de sus padres, quienes, aunque lo suplicaron, no fueron 
escuchados por Clotaldo, el caballero inglés que la roba —incluso contraviniendo la 
voluntad y las órdenes del conde de Leste— y la oculta en su nave para llevársela hacia 
Londres.


El noble inglés llega con Isabel a Londres y se la entrega a su esposa Catalina como 
«riquísimo despojo». Aunque aparentemente sencillo, el argumento encierra 
ambigüedades (desde lo lingüístico), así como diversas cuestiones morales que no 
quedan del todo claras. El narrador nos dice que Clotaldo, «aficionado, aunque 
cristianamente, a la incomparable hermosura de Isabel», (Cervantes, II: 48) como si el 
rapto hubiera sido un acto sin malicia y no encerrara fines oscuros ni intereses 
personales. Sin embargo, este caballero noble y católico secreto se aficiona a una belleza 
que lo turba, de alguna manera lo domina y lo lleva a cometer un acto que desde la 
moral cristina no tiene justificación: el rapto de una niña inocente.


En el relato, la moral no coincide con el linaje ni la creencias con la virtud. En La 
gitanilla, el secuestro lo realiza una gitana vieja y pobre, pero en este caso no se trata de 
alguien pobre o de oscuro linaje, sino todo lo contrario. Por lo tanto, también 
deberíamos verlo como una inversión a la norma, de manera que el narrador cuando 


aquí en adelante se identificarán con el nombre del autor, el número del volumen y el número de 
página entre paréntesis.
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intenta «justificar» el delito que cometió Clotaldo, en realidad lo que consigue es 
hacernos pensar en lo contrario o, por lo menos, poner en duda su moralidad. Si a todo 
esto le sumamos el secreto acerca de sus creencias religiosas y, más aún, la presencia en 
su casa de una niña española que secuestró y mantiene «encerrada» sin dar de ello 
conocimiento a la reina, estamos ante una situación que nos desestabiliza y, también, 
debería provocar un efecto equivalente en el lector espectador de la época.


El noble Clotaldo educa a la española como quien invierte en un objeto de valor, ella 
es su deseada posesión, sin embargo, la mantiene como «esclava». Isabela no solo es un 
objeto, sino sobre todo un oscuro objeto de deseo, que es o existe por su belleza, y 
adquiere el valor de una «joya», porque además de ser hermosa es virgen y casta. Sin 
embargo, a pesar de su pasividad y reificación, Isabel ocupa el centro del relato. En un 
ambiente extranjero y hostil no resulta extraño que Isabel —o Isabela— presente cierta 
inestabilidad no solo en el nombre, sino en lo vinculado con su identidad. Porque la 
educan con esmero pero no deja de ser una esclava que «sirve» en la casa de una familia 
noble.


Algunos autores han visto el centro del relato en el rapto, otros, en el episodio de la 
pérdida de la belleza por envenenamiento. Nos encontramos con «dos vías narrativas 
principales que se entrelazan en la novela», la primera de ellas se resolverá con el 
reencuentro de Isabel con sus padres, la otra estará vinculada con la evolución de su 
relación amorosa con Ricaredo (Olid Guerrero, 209: 241). Lo cierto es que en ambos 
casos la belleza parece ser la causa de todos sus males, es decir, la que eclipsa la razón de 
un noble al extremo de robársela a sus padres. Luego, la hermosura de Isabela provocará 
en el hijo de Clotaldo, Ricaredo, una extraña enfermedad que los médicos no atinarán a 
diagnosticar. Posteriormente, también la belleza será la causa de los celos y la envidia en 
la corte, despertará pasiones incontrolables como la del conde Arnesto; además del 
envenenamiento que llevará a cabo su madre, la camarera mayor de la reina.


Isabela, como mujer llevada a la categoría de objeto y privada del libre albedrío, es 
una esclava sin voz propia y sin identidad. Se refiere a los padres de Ricaredo como sus 
«señores» y asegura que los obedece en todo, «determiné que jamás mi voluntad saliese 
de la suya» (Cervantes, II: 51). A pesar de que, en su ambigüedad, la familia intenta que 
mantenga el contacto con su lengua materna —primer rasgo identitario del individuo— 
la doncella no toma una decisión propia acerca de la proposición amorosa de Ricaredo, 
sino que se limita a responderle con «los ojos bajos», (Cervantes, II: 51) pues en la época 
se le otorgaba gran importancia a la mirada y, en especial, este gesto se consideraba una 
actitud propia de las doncellas honestas, recatadas y virtuosas (Moncó, 2002: 44-45).
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Del ámbito privado y cerrado de la casa de la familia noble, Isabela pasa a otro 
espacio que no le resulta menos ajeno, la corte de la Elizabeth I Tudor. La familia de 
Clotaldo decide presentarse en la corte con Isabela vestida «a la española» y no «como 
prisionera», (Cervantes, II: 54) entre otras razones, porque consideran que no es 
conveniente vestirla con un atuendo humilde ya que será la esposa de un hombre tan 
principal como su hijo. Esta vestimenta le otorga, nuevamente, valor de joya y la reduce 
a la categoría de objeto, porque no es por sí misma que la engalanan, sino por el 
prestigio y el linaje del esposo. Por lo tanto, el traje confirma a Isabela como miembro de 
la aristocracia, la pertenencia a un grupo que no le corresponde por estatus social ni 
linaje, pero que se verá confirmado por la unión con un noble, Ricaredo. De todas 
formas conserva su identidad —en este caso como integrante de un grupo étnico— a 
través del atuendo, un traje español, que junto con el lenguaje y las creencias religiosas 
conforman los principales marcadores de la identidad de los sujetos así como de las 
nacionalidades y los grupos étnicos (Donahue, 2004: 111).


El despliegue del desfile que realizan desde la casa de Clotaldo hasta la corte inglesa es 
un espectáculo visual. Su paralelismo con la procesión final, desde la casa de Isabela y su 
familia en España hacia el monasterio, fue resaltado por varios críticos (Casalduero, 
1974: 119-136; Sánchez, 1993: 74-76). Sobre todo, importa por la teatralidad de la 
escena, desde el vestuario hasta la descripción minuciosa de un texto que ha sido 
considerado como «narrativa espectacular» (Sánchez, 1993) que toma el lugar de un 
escenario y juega hábilmente con la imaginación del lector espectador de la época, muy 
habituado a ver representaciones teatrales. Si bien en otras Ejemplares se han estudiado 
en particular la vista y el oído, (D’Onofrio, 1999) en La española, deberíamos apelar a la 
imaginación, no porque en las otras esté ausente, sino porque desde aquí se estimula de 
manera muy especial la representación de Isabela, «a una gran sala donde la reina 
estaba, entró por ella Isabela, dando de sí la más hermosa muestra que pudo caber en 
una imaginación» (Cervantes, II: 55).


Desde la descripción del vestido, el cabello, las piedras preciosas y perlas que la 
adornan, la belleza «milagrosa» y el porte «gallardo», toda la composición de Isabela 
responde al ideal de belleza femenino de la época y presenta, asimismo, una gran 
influencia renacentista y de la belleza platónica. A tal punto Isabel nos recuerda a las 
donne de la poesía del siglo XVI que la prosa cervantina parece evocar poetas como 
Garcilaso, Herrera o Figueroa (Alcázar Ortega, 1995: 35-40). Esto ocurre, sobre todo, en 
la descripción de la entrada de Isabela en la sala del palacio:


… y como quedó sola, pareció lo mismo que parece la estrella o la exhalación 
que por la región del fuego en serena y sosegada noche suele moverse, o bien 
así como rayo del sol que al salir del día por las montañas se descubre. Todo 
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esto pareció […] pareciéndole [a la reina] que tenía delante un cielo estrellado, 
cuyas estrellas eran las muchas perlas y diamantes que Isabela traía, su bello 
rostro, y sus ojos el sol y la luna, y toda ella una nueva maravilla de hermosura. 
(Cervantes, II: 55)


De esta manera, el texto nos plantea otra dualidad y maneja la palabra como imagen 
y como símbolo. Los atributos de su belleza y los adornos de su traje representan la 
nobleza, pero en este caso, sería sobre todo la nobleza de su espíritu. El simbolismo de 
sus adornos nos lleva a un mundo secreto, en el que las perlas, nacidas en el fondo de los 
mares, representan la virginidad y la castidad, además concentran en sí mismas el poder 
de las diosas lunares; encierran un triple simbolismo: luna, aguas, mujer (Chevalier, 
1999: 813). Los diamantes representan la limpidez, la luminosidad y la perfección; «en la 
lengua iconológica el diamante es el símbolo de la constancia, la fuerza, la inocencia y 
las otras virtudes heroicas» (Chevalier, 1999: 415).


En el Barroco, tanto la belleza física como las joyas y su relación con lo señorial son 
imágenes vinculadas con la pertenencia a una clase social y económica y se 
corresponden con la moral, «las nociones o conceptos están estrechamente ligados a una 
textualidad iconográfica en la que reciben tanto interpretación como densidad 
referencial» (Sánchez, 1993: 143). En este sentido, también es importante considerar que 
en el tratamiento de las figuras de la belleza y el valor «señorial» se aprecia un traslado 
de las imágenes —como elementos visuales— del «acto dramático» a la escritura, lo que 
resulta un camino inverso al seguido por el espectáculo —visual o teatral— que parte de 
la escritura o de un texto determinado para convertirse en un fenómeno visual (Sánchez, 
1993: 143-144).


La imagen teatral que el autor nos ofrece de Isabela en esta entrada a la corte es el 
centro de todas las miradas que apuntan hacia su figura engalanada por la vestimenta y 
los adornos de piedras preciosas. Su imagen está sellada por su «valor», su belleza 
señorial virginal —a diferencia de lo que sucede en la escena final de la procesión hacia 
el convento— es más poética que católica o religiosa y se percibe como un parecer. Por 
lo tanto, su figura queda enmarcada por los efectos de su percepción o, como señalamos 
más arriba, la manera en que podamos representarla en nuestra imaginación.


A partir del momento en que Isabela llega a ser considerada como una hija de la 
reina, «que yo la estimo como si fuese mi hija» (Cervantes, II: 57) la doncella deja de 
pertenecer a la familia de Clotaldo para transformarse en la predilecta de Elizabeth, 
paradójicamente empieza la construcción de su identidad como sujeto, como mujer. Es 
decir, de esclava que permanece en una situación de encierro, sale al mundo y llega a la 
corte, cautiva a la reina y se transforma en su protegida, quien, si bien la ampara a su 
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lado, no deja de considerarla, también, una mercancía o una joya de valor. Desde aquí 
veremos cómo la acumulación de actos de voluntad llevarán a Isabela por un camino de 
pruebas que la transformarán en dueña de sus propios actos.


En lo vinculado con el nombre que comparten ambos personajes nos encontramos 
ante otra paradoja. Sobre todo, si atendemos a la situación de debilidad y cautiverio en 
la que se encuentra la doncella —a pesar de que su comportamiento sugiera lo contrario
— que contrasta de forma muy marcada con el poder de la otra Isabel. Del mismo modo 
en que comparten el nombre, también comparten su situación de soledad. Los otros 
personajes tienen parientes que los ayudan —Ricaredo tiene una familia dispuesta a 
todo por complacerlo, el conde Arnesto tiene a su madre, la camarera mayor de la reina, 
que también está dispuesta a todo por su hijo. Sin embargo, Elizabeth no tiene familiares 
y está rodeada de enemigos del mismo modo en que lo está Isabela (Clamurro, 1995: 
118-119).


De esta manera, cuando la joven pierde a sus «padres adoptivos» debe adaptarse a 
una nueva vida, la reina es la tercera figura materna que la educa. Del espacio cerrado y 
sobreprotector, aunque de manera contradictoria, de la casa de la familia de Clotaldo, 
pasa al ambiente de la corte, donde, como antes se dijo, estará expuesta a enemigos que 
le tendrán celos y envidia. Educada por un personaje inquietante y paradójico, la reina 
de Inglaterra, Isabela pasa de un ámbito puramente masculino a un espacio influenciado 
por lo femenino. La reina toma posesión de la doncella y se transforma en una madre 
virgen y monstruosa. En cierta forma, no solo suple a quien encarna el rol de segunda 
madre de Isabela, Catalina, sino que, al exigirle a Ricaredo que se embarque como 
corsario, sobrepasa y anula la autoridad de su padre biológico, Clotaldo —que además es 
la segunda figura paterna de la española—, quien queda reducido a nada, es decir, su 
paternidad queda anulada por el poder y la autoridad de la reina (Clamurro, 1995: 120).


La figura de Isabel I de Inglaterra debió permanecer en la memoria colectiva del 
pueblo español, por eso, el autor jugó con esa posibilidad, para movilizar al lector 
espectador y generar expectativas acerca de su mítica figura. Sobre todo, dirigidas a su 
poder femenino, tan contradictorio y, más que nada, a su virginidad —o el mito que se 
creara acerca de ella—, su gran fortaleza y la capacidad de mantener durante todo su 
reinado la decisión de no contraer matrimonio. Estado que, como sabemos por los 
textos de la época, no era el más aconsejable para una mujer, desde el momento en que 
el matrimonio era considerado su estado natural, su más adecuado destino dentro de la 
sociedad.4


4  En lo vinculado con este tema resultan enriquecedoras las lecturas de la obra La perfecta casada de 
fray Luis de León y  La formación de la mujer cristiana de Juan Luis Vives; así como el artículo de 
Azcárate Ristori, «La mujer en los Coloquios de Erasmo de Rotterdam» como buena introducción al 
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El final del episodio de la corte, cuando Isabela se reencuentra con sus padres 
biológicos luego de la anagnórisis física, el regreso de Ricaredo y posteriores bodas, bien 
podría haber sido el final de la historia. Sin embargo, el autor introduce dos personajes 
que desestabilizan la seguridad de los enamorados, el conde Arnesto y su madre, la 
camarera mayor de la reina. Con el envenenamiento de Isabela, aunque no muere, se 
produce una metamorfosis que provoca un «anti climax» en la novela (Olid Guerrero, 
2009: 268).


La transformación belleza-fealdad funciona como una máscara de autoprotección 
que la lleva a experimentar un crecimiento personal a través del sufrimiento. No pierde 
la vida con el veneno, pero así como hasta ese momento había sido un «milagro de 
hermosura» se transforma en un «monstruo de fealdad», a tal punto que los que la 
conocían pensaron que para ella hubiese sido mejor la muerte que quedar de aquella 
manera. Al transformarse en «fea», las otras doncellas dejarán de envidiarla y la reina no 
deseará que permanezca en la corte. Por lo tanto, la fealdad le permite a Isabela salir de 
un medio adverso.


Sin embargo, la pérdida de la belleza no implica la pérdida de sus virtudes, y el joven 
la sigue amando a pesar de su fealdad porque la considera «mitad de su alma» y estima 
no solo la belleza (perdida) de su cuerpo, sino la belleza de su alma. El amor que siente 
—y sentía— por la doncella se ha pasado del cuerpo al alma. Por eso, cuando la reina le 
«devuelve» a Isabela le dice: «haced cuenta que lleváis una riquísima joya encerrada en 
una caja de madera tosca» (Cervantes, II: 82). Por lo tanto, la metamorfosis representa 
para ellos una prueba superada, desde el momento en que la joven mantiene intactas sus 
virtudes y Ricaredo sigue amándola con más fuerza que cuando era hermosa.


Cuando la joven gaditana regresa a España, a sus orígenes, no solo recupera 
paulatinamente la belleza perdida, sino que toma, por primera vez en todo el relato, sus 
propias decisiones acerca de su destino. Resuelve ingresar en el convento si Ricaredo no 
vuelve en el plazo prometido, y entretanto dedica su vida a la oración y el recogimiento. 
El narrador se encarga de precisar que ya nada pudo desviar la voluntad de Isabela ni su 
firme determinación, y que «no faltó quien se quiso aprovechar de lo que llaman 
hechizos, que no son sino embustes y disparates; pero a todo esto estaba Isabela como 
roca en mitad del mar, que la tocan, pero no la mueven las olas ni los vientos» 
(Cervantes, II: 89).


Las tres etapas que atraviesa Isabela en el relato se reflejan en los tres momentos de 
cambio de su apariencia física, belleza-fealdad-belleza y definen tres identidades bien 
marcadas. En un primer momento, como «riquísimo despojo», como joya de valor y 
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objeto de deseo —carente de libre albedrío— que es y existe desde su belleza física. 
Luego, cuando pierde la hermosura, se transforma en «una riquísima joya encerrada en 
una caja de madera tosca», donde solo prevalecen sus virtudes, porque el dolor oculta su 
belleza. Finalmente, cuando queda demostrado que no hay ningún obstáculo que logre 
doblegar su voluntad, y que sus virtudes sobreviven las adversidades, Isabela recupera la 
hermosura, y es comparable a una «roca en mitad del mar, que la tocan, pero no la 
mueven las olas ni los vientos». Es decir, en primer lugar es virtuosa, luego bella.
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GT 45: Construcción de subjetividades en la narrativa española de los Siglos de Oro


La mujer deshonrada en Cervantes


Ma. del Verdún Martínez


Grupo de Estudios Cervantinos
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En el presente trabajo tenemos como objetivo realizar el análisis de la figura de la mujer 
deshonrada en los personajes de Dorotea (El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha) y 
Leocadia (La Fuerza de la sangre. Novelas ejemplares), ya que en los mismos se manifiesta dicha 
problemática y es el punto neurálgico de las dos historias.


No es casual la elección de ambos personajes. Existen algunas razones que la sostienen. En 
primer lugar porque Dorotea es el primer personaje femenino que aparece «deshonrado» en el 
Quijote (1605), lo cual lo hace muy atractivo, sumado a otras características que lo asemejan mucho 
al de Leocadia y que más adelante abordaremos con más profundidad. En segundo lugar, porque es 
en la novela ejemplar La Fuerza de la sangre (1613) donde más se condensa el tema de la deshonra 
femenina y/o familiar de todas las que componen dicho volumen.


Para llevar a cabo dicho estudio nos centraremos básicamente en el texto mismo, en su 
entramado lingüístico, en aquello que el narrador cervantino explicita y también deja subyacente. 
Existe una postura clara del autor que se manifiesta en el texto —en la voz del narrador, en las 
argumentaciones de los personajes, en la disposición de los hechos— y ese es el punto al que se 
intenta llegar en este análisis. 


Como punto de partida nos parece importante centrarnos en la noción de honra existente en la 
sociedad española del siglo XVII, que si bien tiene sus raíces bien definidas en la época medieval, es 
en el período barroco donde adquiere una relevancia considerable.


En una variedad de textos, incluyendo los de Cervantes, se hace referencia a la importancia que la 
misma tiene en la sociedad, y cómo ello puede afectar la vida de una persona. Sin embargo, al autor 
que se estudia, si bien se enfoca en el aspecto social de la honra, le interesa verdaderamente el valor 
que tiene la honra personal.
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En el estudio que realiza Ma. Isabel Gascón Uceda, Honor masculino, honor femenino, honor 
familiar referido al siglo XVII, y en el cual nos basamos para esta introducción, se hace un deslinde 
entre el honor masculino y femenino, ya que el primero presenta un carácter activo donde el 
hombre, con tal de preservar su honor, puede llevar adelante distintas acciones dentro de un marco 
legal o no. En cambio para las mujeres, y he aquí el punto que nos interesa para nuestro análisis, es 
muy distinto, ya que la mujer debe preservar su honor de forma pasiva. A este respecto la autora 
dice lo siguiente:


Cuando la honra se asocia a las mujeres y su virtud, se convierte en un elemento pasivo que 
les exige el no ser, no hacer: no dar que hablar, no significarse, no llamar la atención.


La mujer está condenada a la inacción si no quiere poner en cuestión la honorabilidad de 
todo el grupo familiar con sus actos. Ha de estar sometida y callada, debe pasar 
desapercibida, ser socialmente invisible a pesar de las dificultades que representa.


Vemos aquí cómo la honra femenina además de ser pasiva va íntimamente ligada a la honra 
familiar, la cual puede afectar seriamente. En los personajes cervantinos que estudiaremos a 
continuación vamos a reconocer que su honra y la quita de la misma van a repercutir directamente 
en su núcleo familiar. Y si no, pensemos en el caso de Leocadia, en el que su violación deja secuelas 
imborrables con el nacimiento de su hijo Luisico. 


Frente a esta realidad es que Cervantes decide exponer, muy conscientemente, según nuestro 
parecer y el de Daniel R. Walker1, los paradigmas sociales centrales del Siglo de Oro español. De esta 
forma desnuda un universo basado en las apariencias, en la performance, que constituyó uno de los 
pilares más importantes del Barroco en España.


Es en este escenario que localizamos a estos dos personajes cervantinos. Como ya se mencionó, la 
deshonra de la mujer se traslada a todo el ámbito familiar y cuidarla es tarea de todos.


Si observamos los pasajes de las obras que estamos estudiando descubriremos que estas dos 
mujeres, tanto Dorotea como Leocadia, son el tesoro más preciado de su familia: 


Puesto que de la mayor riqueza y nobleza que ellos se preciaban era de tenerme a mí por 
hija; y así por no tener otra ni otro que los heredase como por ser padres, y aficionados, yo 
era una de las más regaladas hijas que padres jamás regalaron. Era el espejo en que se 
miraban, el báculo de su vejez, y el sujeto a quien encaminaban, midiéndolos con el cielo, 
todos sus deseos; de los cuales por ser ellos tan buenos, los míos no salían un punto. 
(Quijote, 279).


1  Walker, Daniel.R. Espacio y honra en La fuerza de la sangre y El Celoso extremeño. University of Cincinnati. 
www.dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2793146.pdf
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y los padres de Leocadia llegaron a la suya (su casa) lastimados, afligidos y desesperados: 
ciegos, sin los ojos de su hija, que era la lumbre de los suyos; solos, porque Leocadia era su 
dulce y agradable compañía… (La Fuerza de la sangre, 299).


 Reconocemos también, en la lectura de los textos, que ambas son mujeres extremadamente 
hermosas, lo que lleva a los irrefrenables deseos de dos jóvenes impetuosos y lascivos como Don 
Fernando y Rodolfo. Ambos logran gozar sexualmente de las muchachas, y por ende, quitarles la 
honra que habían guardado ellas y su familia.


Y como «todo entra por los ojos» (Ynduráin, 1983)2 el narrador cervantino las presenta ante su 
lector de la siguiente manera: «alzó el rostro, y tuvieron lugar los que mirándole estaban de ver una 
hermosura incomparable […] el que parecía labrador era mujer, y delicada, y aún la más hermosa 
que hasta entonces los ojos de los dos habían visto…» (Quijote, 276) , para referirse a Dorotea 
cuando el cura y el barbero la ven disfrazada de zagal en Sierra Morena. En cuanto a Leocadia, el 
narrador la presenta así a través de los ojos del joven Rodolfo: 


Pero la mucha hermosura del rostro que había visto Rodolfo, que era el de Leocadia, que así 
quieren que se llamase la hija del hidalgo […] Poco tardó en salir Leocadia y dar de sí la 
improvisa y más hermosa muestra que pudo dar jamás compuesta y natural hermosura. (La 
Fuerza de la sangre, 298)


Distinguimos entonces, que la belleza es uno de los atributos que caracteriza a estas dos jóvenes y 
que despiertan el apetito lascivo de los hombres.


 Es de destacar cómo son presentados por el narrador estos dos personajes. En el primer caso, el 
de Dorotea en el Quijote, la conocemos a través de los ojos del cura, el barbero y Cardenio. Está 
vestida de labrador, pero con una hermosura tal que no parece la de un hombre, hasta que se suelta 
los cabellos y los hombres comprueban que efectivamente es una mujer, y extremadamente hermosa 
por cierto: «(…) alzó el rostro, y tuvieron lugar los que mirándola estaban de ver una hermosura 
incomparable, tal, que Cardenio dijo al cura, con voz baja: —Ésta, ya que no es Luscinda, no es 
persona humana, sino divina» (Quijote, 276). El narrador hace aquí una descripción muy 
minuciosa, detallista, como si la describiera en «cámara lenta». Describe cómo la encuentran, cómo 
está vestida. Da la sensación de que describe un retrato. En este caso importa el detalle de un 
personaje que va a ocupar la atención en varios capítulos de la novela. Y de alguna forma sirve como 
introducción al relato de su desgracia y posterior reparación. 


En cambio, el personaje de Leocadia, como se puede reconocer en el fragmento anteriormente 
expuesto, es descripto muy someramente, sí se remarca su belleza, pero cual si fuera una ráfaga de 


2  Ynduráin, Domingo. “Enamorarse de oídas”. En Serta Philologica II. Fernando Lázaro Carreter. Madrid: 
Cátedra, 1983.
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viento que lleva su visión ante los ojos de Rodolfo. Su descripción es breve y rápida como la pasión 
arrolladora que conduce al joven. Pero, casi al final de la novela, cuando Rodolfo la ve en su casa, la 
descripción que el narrador hace de ella la muestra como si fuera un ángel:


Venía vestida, por ser invierno, de una saya entera de terciopelo negro llovida de botones de 
oro y perlas, cintura y collar de diamantes; sus mismos cabellos, que eran luengos y no 
demasiadamente rubios, le servían de adorno, y tocas, cuya invención de lazos y rizos y 
vislumbres de diamantes que con ellas se entretejían turbaban la luz de los ojos que los 
miraban. (La Fuerza de la sangre, 317). 


Cervantes, sin embargo, compone estos personajes, asignándoles otra característica que va más 
allá de la belleza física y hace que se escapen del anonimato y realmente sean «ejemplarizantes». Y es 
esta virtud las que realmente las conduce a un buen fin, a la reparación de su tragedia.


Sobre esta idea nos detendremos a continuación para reconocer cómo el narrador cervantino 
pone el énfasis en él.


¿Por qué estas heroínas cervantinas son discretas? Porque gracias a ello pueden sobreponerse a la 
infamia de su deshonra y lograr repararla. En el caso de Dorotea, es ella quien activamente sale en 
busca de una reparación; en cambio Leocadia, espera pasiva el momento en que se le haga justicia y 
lo sabe aprovechar cuando llega. O sea que, podemos reconocer que no hay una sola fórmula 
cervantina para el triunfo, frente a situaciones distintas, corresponden estrategias diferentes para 
alcanzar los objetivos y la reparación. 


Esta discreción que caracteriza a estos personajes no presenta el significado que actualmente 
posee. Según Covarrubias (1611)3, está relacionado al verbo discernir. Incluso en la edición y notas 
del Quijote, Martín de Riquer4 define el término tomado por lo que hoy llamamos talento, 
inteligencia.


Por  lo tanto, las deshonradas de Cervantes son discretas y su narrador lo señala de la siguiente 
manera: «Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer parecía, con tal suelta lengua, con voz 
tan suave, que no menos les admiró su discreción que su hermosura…» (Quijote, 278.) «Mirándola 
estaba Luscinda, no menos lastimada de su sentimiento que admirada de su mucha discreción y 
hermosura…» (La Fuerza de la sangre, 376).


En La Fuerza de la sangre se dice lo siguiente de Leocadia: «Admirada y suspensa estaba doña 
Estefanía escuchando las razones de Leocadia, y no podía creer, aunque lo veía, que tanta discreción 
pudiese encerrarse en tan pocos años…» (Ibídem, 311).


3  Covarrubias Horozco, Sebastian De. Tesoro de la lengua castellana española. Madrid. 1611. Versión on line: 
fondosdigitales.us.es


4  Cervantes Saavedra, Miguel De. El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. Primera parte. Edición y 
notas de Martín de Riquer. Cap.XXXVI. Pag. 376.
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Además de estas características que comparten se suman otras, como su condición social. Ambas 
carecen de una alta nobleza de sangre que podría haberlas amparado de tal infamia. Las dos son 
hijas de hidalgos. En el caso de Dorotea, es hija de labradores ricos, podríamos decir que ellos 
representarían a la incipiente burguesía que lentamente se va formando en España. Pero igualmente 
no cuenta con el linaje que podría respaldarla ante tal situación y conducirla al matrimonio con su 
deshonrador. 


Todavía España continúa manteniendo la antigua tradición de régimen de castas y eso hace que 
por más que la familia de Dorotea posea mucho dinero y comience a escalar posiciones dentro de la 
sociedad, ella, por su origen, no es igual a Don Fernando, y de alguna forma ello avala que él no se 
haga responsable de las acciones que comete.


Lo mismo sucede con Leocadia y Rodolfo. La muchacha, como el mismo narrador lo plantea de 
forma breve y precisa, tampoco está a la altura social de su raptor: «Una noche de las calurosas del 
verano volvían de recrearse del río, en Toledo, un anciano hidalgo, con su mujer, un niño pequeño, 
una hija de edad de diez y seis años y una criada» (La Fuerza de la sangre, 297). Y luego, párrafos 
más adelante agrega: «Veíanse necesitados de favor, como hidalgos pobres; no sabían de quién 
quejarse, sino de su corta ventura» (Ibídem, 299) .


El narrador lo dice muy claramente: es un hidalgo, por lo tanto pertenece a la rama más baja de la 
nobleza y además pobre, por eso mismo tampoco tiene el peso social suficiente para poder amparar 
a su hija.


Cervantes, frente a esta situación, está mostrándoles a sus lectores una problemática bastante 
usual en la época, que era el abuso de los poderosos de España frente a aquellos más débiles, en 
especial las mujeres. Lope de Vega en muchas de sus obras también lo refleja. Y en la realidad 
también está documentado5.


La forma en que se les quita la honra a estas doncellas es distinta. En el caso de Leocadia, se 
provocan situaciones muy violentas, tanto en su rapto como en su posterior violación, lo que deja en 
un plano muy desfavorable al personaje de Rodolfo.


En el caso de Dorotea, la situación presenta matices diferentes. Si bien no se da un hecho de 
violación propiamente dicha, sí se puede reconocer una situación de hostigamiento de parte del 
requirente.


Es claro como el autor nos pretende mostrar una realidad común en la época para muchas 
mujeres, pero también lo hace diseñando personajes femeninos que se destacan por sus 
características. Tanto Dorotea como Leocadia tienen un arma a favor que las ayuda a salir del trance 


5  Pueden leerse los distintos casos judiciales analizados por Pedro Luis Lorenzo Cadarso en Los malos tratos a 
las mujeres en Castilla en el siglo XVII. Cuaderno de investigaciones históricas. Brocar, Nº 15 (1989) Págs. 119-136. 
www.dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/124662.pdf.
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tan engorroso en el que se encuentran y es el don de la palabra. Cervantes les otorga la palabra. Y es 
a través de ella que reconocemos no solo su carácter, sino su inteligencia y capacidad de causar 
empatía en el otro.


Cervantes crea dos oportunidades en que ambas tienen el uso de la palabra: cuando confiesan lo 
sucedido (Dorotea al cura, al barbero y a Cardenio, y Leocadia a sus padres y luego a doña 
Estefanía) y cuando se dirigen a sus deshonradores.


En el primer caso provocan, tanto en los otros personajes como en el lector, ese sentimiento de 
piedad, de identificación, de conmiseración por ellas y por la desgracia que les sucedió.


Énfasis especial debemos hacer en los discursos que estas mujeres dirigen a quienes las 
deshonraron. 


Primero estudiaremos los parlamentos que Dorotea le dirige a Don Fernando cuando entra a su 
habitación y luego cuando se dirige a él en la Venta. En el primer discurso, Dorotea demuestra una 
firme posición ante quien la requiere y se impone, demostrándole que es una mujer digna. Utiliza 
una expresión contundente: «Tu vasalla soy pero no tu esclava» (Quijote, 282), mostrándole que si 
bien sabe el lugar que ocupa dentro del estamento social, eso no amerita que lo obedezca fielmente 
en lo que él le solicita. Este término ella lo vuelve a utilizar en el segundo encuentro que tiene con 
Don Fernando, pero lo hace de forma que le sea favorable a su propósito de ese momento. Aquí ella 
intenta demostrar que posee la libertad de elegir, de optar por lo que le sea más conveniente y 
además de no dejarse amedrentar por el noble.


Su parlamento tiene un objetivo claro y es que de ella no va a obtener nada alguien que no sea su 
esposo. Ni su fuerza, ni sus palabras, ni sus suspiros, ni sus riquezas, ni aún su nobleza de sangre 
podrán convencerla, ni tienen valor para ella.


Y consigue su cometido, porque el noble tomando una imagen de la virgen que había en la 
habitación, jura ante ella y se produce el matrimonio secreto6 entre los dos, tomando como testigos 
a la imagen divina y a la doncella de Dorotea.


Sabemos que el matrimonio secreto con Don Fernando no impide que él la abandone, ya que su 
apetito lascivo se había visto satisfecho. Pero en ese momento su discurso fue eficaz porque alcanzó 
su pretensión.


Este es el primer resultado del efecto persuasivo de la joven. El segundo es en el encuentro que 
tienen ambos en la Venta y que desencadena la reparación de su honra.


El narrador en esta parte explicita mucho lo visual de este suceso. Tenemos a la protagonista en 
una actitud totalmente sumisa, suplicante: «(…) se levantó y se fue a hincar de rodillas a sus pies, y 


6  Luego del Concilio de Trento (1545) estos matrimonios secretos se dejaron de consumar y los mismos debían 
efectuarse con la legalización de una autoridad eclesiástica. 
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derramando mucha cantidad de hermosas y lastimeras lágrimas, así le comenzó a decir…» (Quijote, 
375). 


¿Por qué Dorotea ha cambiado su actitud con respecto al primer encuentro? En primer lugar, 
porque admirada de las palabras de Luscinda que se encuentra aprisionada en los brazos de 
Fernando intenta ayudarla, pero además porque es discreta e inteligente, y sabe muy bien que la 
actitud orgullosa que tuvo primeramente no colaboró con que Don Fernando se quedara con ella. 
Necesita reparar su deshonra y eso sólo lo puede alcanzar con la humildad digna de un vasallo. Es 
así que le dice: 


Si ya no es, señor mío, que los rayos de este sol que en tus brazos eclipsado tienes te quitan y 
ofuscan los de tus ojos, ya habrás echado de ver que la que a tus pies está arrodillada es la sin 
ventura, hasta que tú quieras, y la desdichada Dorotea (Ibídem, 375). 


El recurso persuasivo de la joven está no sólo en la humildad que demuestra, sino en marcarle 
claramente que él, con su sola voluntad, es quien puede sacarla de esa situación. Luego le va 
haciendo recordar quién es ella, su honestidad y como ante sus planteamientos le entregó «las llaves  
de su libertad» (Ibídem, 375). haciéndolo responsable de no haber cumplido con su palabra y 
exigiéndole cumpla con su deber de esposo: 


Tú quisiste que yo fuese tuya, y quisìstelo de manera que, aunque ahora quieras que no lo 
sea, no será posible que tú dejes de ser mío (…) Tú no puedes ser de la hermosa Luscinda, 
porque eres mío, ni ella puede ser tuya porque es de Cardenio; y más fácil te será, si en ello 
miras, reducir tu voluntad a querer a quien te adora, que no encaminar la que te aborrece a 
que bien te quiera (Ibídem, 375). 


Este fragmento es muy interesante, porque distinguimos cómo la joven le muestra las 
posibilidades reales que tiene y cuál es el único camino que puede tomar. 


Ya habíamos visto anteriormente, cuando su primer encuentro, que ella le señalaba claramente 
que no era su esclava. Ahora sí. El motivo es muy evidente. Dorotea se encuentra sin honra y por 
ello ha perdido todo. Necesita una reparación, una protección de parte de este hombre, y si no lo 
puede obtener como legítima esposa que es, humildemente prefiere la de esclava con tal que no la 
desampare. Sabemos que las mujeres de la época barroca frente a su deshonra no tienen ninguna 
posibilidad.


Nuevamente en su agudo discurso está presente el tema de la nobleza del linaje. Dorotea sabe que 
es algo que puede afectar a Don Fernando y perjudicarla a ella debido a su desventaja con respecto a 
él. Por eso lo inserta haciendo notar que la pureza se traspasa de padres a hijos, no a través de la 
madre, por lo que su sangre no se verá afectada al mezclarla con la de ella.
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Dorotea es muy astuta en su retórica, continúa lo anterior señalándole a su esposo que la 
verdadera nobleza reside en la virtud y no en la sangre. Ella es un ser virtuoso, por lo tanto se puede 
igualar con él en este aspecto o incluso sobrepasarlo si no actúa como debe.


Esta idea de Cervantes donde lo importante es la virtud, más allá del abolengo o la nobleza de 
sangre vuelve a aparecer también en La Fuerza de la sangre. Por eso lo abordaremos con más 
profundidad, teniendo en cuenta lo que otros hispanistas cervantinos han estudiado sobre el tema. 
En eso nos detendremos párrafos más adelante.


Continuemos con la persuasión de la discreta Dorotea y con el cierre de sus palabras: 


En fin, señor, lo que últimamente te digo es que, quieras o no quieras, yo soy tu esposa; 
testigos son tus palabras, que no han ni deben ser mentirosas, si ya es que te precias de 
aquello porque me desprecias; testigo será la firma que hiciste, y testigo el cielo, a quien tú 
llamaste por testigo de lo que me prometías. Y cuando todo esto falte, tu misma conciencia 
no ha de faltar de dar voces callando en mitad de tus alegrías, volviendo por esta virtud que 
te he dicho, y turbando tus mejores gustos y contentos. (Ibídem, 376).


Sus últimas palabras alcanzan un efecto certero. Le recuerda al noble el juramento que hizo. Le 
recuerda lo que le dijo y ante quién lo dijo. Apela a su honor, y por las dudas que esto no surta 
efecto apela a su conciencia. Acompaña todo lo dicho con copiosas lágrimas que mueven a la 
compasión.


El resultado es el esperado; Don Fernando contesta: «Venciste hermosa Dorotea, venciste; 
porque no es posible tener ánimo para negar tantas verdades juntas.» (Ibídem, 376). Claramente 
Dorotea ha salido victoriosa utilizando el don de la palabra y su esposo debe admitirlo. 
Posteriormente: «(…) Y diciendo esto, la tornó a abrazar y a juntar su rostro con el suyo, con tan 
tierno sentimiento, que le fue necesario tener gran cuenta con que las lágrimas no acabasen de dar 
indubitables señas de su amor y arrepentimiento» (Ibídem, 379).


En La Fuerza de la sangre los parlamentos de Leocadia demuestran la desazón, el desconcierto, la 
vergüenza de una joven muchacha ante una situación tan deshonrosa como una violación. 


Cuando despierta luego de su rapto y ultraje, reconoce la situación en la que se encuentra y dice: 


… Venturosa sería yo si esta oscuridad durase para siempre, sin que mis ojos volviesen a ver 
la luz del mundo, y que este lugar donde ahora estoy, cualquiera que él se fuese, sirviese de 
sepultura a mi honra, pues es mejor la deshonra que se ignora que la honra que está puesta 
en opinión de las gentes. (La Fuerza de la sangre, 300).


Ciertamente se distingue el peso que presenta la deshonra para la joven, especialmente aquella 
que se hace pública. Por lo que solicita al joven primero que le quite la vida en un acto piadoso: «que 
no es bien que la tenga la que no tiene honra» (Ibídem, 300), y luego que guarde el secreto de tal 
infamia.
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Ante esta situación Rodolfo pretende abusar nuevamente, pero esta joven no sólo se defiende a 
través de la fuerza sino de sus palabras, demostrando valentía y firmeza a pesar de su poca edad. 


La misma firmeza que presenta al contarle a doña Estefanía, años después, lo sucedido con su 
hijo. Esto lleva a que la reconozcan como discreta y madura para su juventud y desencadene en el 
posterior matrimonio con su violador.


Es importante preguntarse por qué estas mujeres que Cervantes ha tomado como protagonistas 
de estas dos historias, luego de ser deshonradas, no terminaron como muchas mujeres de la época 
que, ante tal acontecimiento, tenían dos caminos: recluirse en un convento o acabar 
prostituyéndose.


La respuesta es clara y ya algunos estudiosos de la obra cervantina la han encontrado. Cervantes 
está señalando que existen dos tipos de honra: una pública y otra privada.


La pública o «falsa honra», como la denomina Daniel R. Walker, es aquella que tiene base en las 
apariencias, en los juicios y opiniones de la sociedad. Es a ese tipo de honra que tanto le temen 
Dorotea, Leocadia y su entorno familiar.


En cambio, la honra privada, es la verdaderamente significativa, y la que le interesa plantear a 
Cervantes en estas historias. Es aquella que reside en la virtud. Y si prestamos atención a los textos 
que estudiamos, vamos a reconocer que aparece explícitamente en palabras de Dorotea y del padre 
de Leocadia.


… Y advierte, hija, que más lastima una onza de deshonra pública que una arroba de infamia 
secreta; y pues puedes vivir honrada con Dios en público, no te pene de estar deshonrada 
contigo en secreto: la verdadera deshonra está en el pecado y la verdadera honra en la virtud; 
con el dicho, con el deseo y con la obra se ofende a Dios; y pues tú ni en dicho ni en 
pensamiento ni en hecho le has ofendido, tente por honrada, que yo por tal te tendré, sin 
que jamás te mire sino como verdadero padre tuyo. (La Fuerza de la sangre, 306).


Cervantes pone en palabras del padre un concepto muy valioso para él, y ha utilizado a estos 
personajes para explicitarlo. Al respecto, Agustín Amezúa y Mayo plantea lo siguiente:


Para Cervantes el honor equivale a la virtud, su valoración humana y social es uno de los 
fundamentos de la moral cervantina y piedra angular de su ideología. Los textos cervantinos 
a este respecto son irrefragables y concluyentes, y, además, en breve, esta doctrina cervantina 
la encontraremos aplicada en sus mismas novelas.7 


 Teniendo en cuenta la cita precedente, consideramos que Cervantes brinda su concepción sobre 
la honra a través de las palabras del padre y luego, en la narración, nos muestra que él premia esa 


7  Amezùa y Mayo, Agustìn G. de. Cervantes, creador de la novela corta. Tomo I. Madrid: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 1956-1958. Tomo I. Pag. 202
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virtud con las que ambas jóvenes cuentan, otorgándoles el matrimonio en el caso de una, y el 
reconocimiento del mismo a la otra.


Algunos autores advierten la inverosimilitud que presentan los desenlaces de ambas obras y es 
cierto. Quizás sean demasiado utópicos, lo que es una clara deuda con los géneros idealizantes, que 
Cervantes nunca rechazó. Sólo podemos concluir que las historias ponen en evidencia una 
determinada situación de la época, y proporcionarles una reparación a estos personajes que, en el 
texto, sólo se puede dar a través de la unión con sus deshonradores. Es ahí donde radica su 
ejemplaridad.


La construcción literaria ofrece por lo menos la posibilidad de afirmar la vigencia de 
modelos sociales hegemónicos o bien de poner de relieve las reglas de construcción, 
sumisión, control e inmovilización del otro, dejando entrever de ese modo el 
funcionamiento de prácticas de poder […] y la existencia de discursos hegemónicos, […] 
que dan cuenta de las jerarquías en las relaciones de clase, de etnia, de género.8


Ambos personajes son mujeres virtuosas y no son culpables de lo que les pasó ni de que la 
sociedad las juzgue por ello. Cervantes pretende quedarse con ese mensaje, premiar lo virtuoso 
aunque no sea muy verosímil. No nos olvidemos que él está creando otro tipo de novela.


Américo Castro9 señala, sobre la idea del honor en Cervantes, que el mismo plantea en sus 
personajes la idea moral del humanismo, basado en la dignidad humana que va más allá del linaje, 
de las castas o de la fama. No utiliza la venganza para la reparación del honor como era común en el 
teatro de la época, especialmente en Lope, sino que pasa sobre la ofensa y rechaza la venganza.


Muy posiblemente, y como lo señala Castro, se haya visto influenciado por las ideas de Erasmo 
que hicieron mella en el Renacimiento. Incluso cita un fragmento del «Enquiridion del caballero 
cristiano» donde afirma lo siguiente: «Aquella sola es honra, la cual se hace a alguno por su virtud 
propia…Te hago saber que yo no estimo a uno por hombre diferente del vulgo, habiendo respeto al 
lugar y preeminencia que posee, sino el corazón que veo que tiene…»10


Por todo esto vemos que el centro de interés de Cervantes está en las mujeres y no en los 
hombres. Ellas son virtuosas, inteligentes, decididas y además, el autor les da un gran poder, que es 
lo que las lleva a obtener la reparación tan deseada, y es el don de la palabra. Esa es el arma con la 
que cuentan para la defensa de su honra y la de su familia.


El autor inclina la balanza de manera directa e indirecta hacia ellas. Las premia, aun aceptando su 
subordinación social que propició el daño inicial, y es por eso que propone un cambio con respecto 
al concepto de honor y a su defensa. Destaca lo individual por encima de lo social, premia los 


8  Dolle, Verenna. La bruja Cañizares y la teatralización de la subjetividad femenina, en Ortodoxia y heterodoxia 
en Cervantes. Alcalá de Henares: Centro de Estudios Cervantistas, 2011: 43. 


9  Castro, Américo. El pensamiento de Cervantes. Madrid: Casa editorial Hernando. 1925.
10  Ibíd. Op.cit. Pag. 367.
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valores y la virtud personal. Confronta a la sociedad de su época y a las normas establecidas por ella, 
y no solo eso, delinea nuevos caminos a seguir, valorando lo más profundo del ser humano.


Con Cervantes estamos ante un nuevo tipo de literatura que acompaña a la nueva sociedad que 
se va conformando. Y con estos personajes femeninos creados por él, ante mujeres cuya nobleza 
consiste en la virtud.
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GT 45: Construcción de subjetividades en la narrativa española de los Siglos 
de Oro


Juegos de pasión: estrategias de escritura en El curioso 
impertinente de Cervantes y en Las amistades peligrosas de De 
Laclos 


Virginia Moraes


Introducción 


Claudio Guillén en su libro Entre lo uno y lo diverso, evoca a Robert Escarpit para 
plantear que la historia de la literatura, según este último, es un proceso iniciado por el 
escritor pero no terminado por él. 


Quise comenzar esta ponencia con esta frase que toma Guillén, para presentar la 
propuesta de mi trabajo, que será de carácter comparatista. Las obras elegidas son, El 
curioso impertinente, cuento largo que figura en El ingenioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha (caps. XXXIII y XXXIV de la Primera parte) de Miguel Cervantes, obra que 
pertenece al Siglo de Oro español y una novela francesa Las amistades peligrosas de 
Pierre Choderlos De Laclos, escrita en el siglo XVIII, en consonancia con el fin del 
Antiguo Régimen y con los comienzos de la Revolución francesa. 


Para ello será conveniente ubicarnos en las realidades históricas de ambos autores, 
con sus diferencias y puntos de contacto, además de algunos datos biográficos de 
Cervantes y De Laclos, que pueden resultar de utilidad para responder o no una de las 
hipótesis de este trabajo. 


Oro y luces, Cervantes y De Laclos: dos siglos, dos grandes 


El Siglo de Oro español posee residuos de la mentalidad que reinaba en la centuria 
anterior, como los valores aristocráticos y religiosos. Predominaban los valores 
típicamente nobiliarios como el honor y la dignidad, que serán llevados al extremo por 
los famosos duelos, que se tenían lugar por las más nimias ofensas. Recién en el siglo 
XVIII estos serán prohibidos legalmente. El rechazo a los trabajos manuales también 
serán características de esta época, que llevará incluso el estancamiento comercial, ya 
que todas las clases sociales intentarán imitar el estilo de vida noble, en vez de invertir 
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en áreas productivas como, la agricultura, el comercio. Es así que este siglo áureo se verá 
opacado por un aura de decadencia y pesimismo. 


Año 1547, en Alcalá de Henares nace Miguel Cervantes, de cuna noble, pero de 
modesta situación económica. A los veinte años se dirige hacia Italia como camarero de 


un monseñor, y es así que absorberá lo mejor de la cultura literaria de la tierra del 
Tasso y del Ariosto. En 1571 sentó plaza como soldado y de ahí le siguen un extendido 
cautiverio, intentos de fuga, la pérdida de su mano izquierda en la batalla de Lepanto a 
causa de una grave herida, amores con una portuguesa, Isabel Saavedra con la que tiene 
una hija natural. Su posterior establecimiento en Esquivias y con sus necesidades 
económicas comprometidas hace que se aventure en la escritura de obras teatrales, que 
en aquel entonces daban un ingreso aunque precario. Escribió unas veinte o treinta 
comedias. 


Luego se vio obligado a abandonar la literatura, por temas económicos.  Obtuvo un 
cargo de factor de provisiones de la Armada y se instaló en Sevilla hasta que tuvo que 
rendir cuentas, fue apresado en la Corte y luego salió bajo fianza. 


Después de haberse mantenido alejado de la escritura por alrededor de veinte años, la 
retoma dando vida a algunos sonetos y en 1603 escribe la obra maestra El ingenioso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha. 


Dejaremos por un momento de lado a Cervantes y su Quijote, para dar un salto hacia 
la Francia del siglo XVIII, el de las Luces, el de la Razón, siglo que se caracterizará por 
cierta armonía entre la tradición y la revolución. El auge en el pensamiento filosófico 
encabezados por el racionalismo y el naturalismo, las crecientes investigaciones 
científicas por parte de genios como Newton. La superación de la crisis económica, la 
prosperidad en la agricultura y la industria.


Es así que en esta atmósfera de transformaciones favorables, la burguesía, sector que 
se fue reforzando, desafiará a la monarquía, o sea, al Antiguo Régimen, para dar lugar a 
la revolución. 


En este siglo, más precisamente en el año 1741, en la ciudad de Amiens nace Pierre 
Choderlos De Laclos. Autor de la obra que lo consagrará como uno de los grandes de la 
literatura, Las amistades peligrosas. 


De Laclos proviene de una familia perteneciente a la nueva nobleza provinciana y al 
igual que Cervantes se desempeña como militar, y tras vivir varios contratiempos y 
frustraciones en esta área, decide dedicarse a la literatura. En un primer intento fracasa, 
pero no se rinde. En 1782 escribe Las amistades peligrosas, y a esta le sucederán otras 
obras que no serán tan agraciadas como sus Les liaisons. 
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Estos datos podríamos obviarlos, pero la naturaleza de este trabajo nos obliga a 
tenerlos en cuenta, ya que como pudimos apreciar existen ciertos rasgos en la vida de 
estos dos hombres; como sus desempeños militares, el encarcelamiento, el haber 
transitado por otros países y sus contratiempos con la escritura, solo por nombrar 
algunas, que pueden ayudarnos a visualizar las obras escogidas en este trabajo desde una 
perspectiva más cercana, donde incluso parecen entrecruzarse. Puede que no nos de 
todas las respuestas, quizá ni siquiera logre responder una, pero nos permitirá 
reflexionar y bucear en aspectos exteriores e interiores contenidos en estas dos 
maravillosas obras. 


Me refiero a aspectos exteriores, a aquellos que apuntan hacia el contexto histórico 
con todo lo que conlleva—lo social, lo político, lo económico—, los aspectos biográficos, 
ya mencionados, para luego pasar a las obras y sus aspectos interiores que contiene no 
solo esa realidad fingida1


1, tanto en las temáticas, como en los personajes que cobran 
vida dentro de ellas perpetuándose al pasar a ser parte de nuestro imaginario, ¿quizá 
también la de sus autores? Y de nuestra propia creación como lectores2. 


El curioso y Las amistades 


El curioso impertinente es un cuento largo, como ya mencioné, y que es relatado en la 
Primera parte de El Quijote y por lo tanto, fue escrito en el año 1603. Este cuento nos 
narra la historia de dos jóvenes, caballeros ricos y principales, solteros, de la misma edad 
y costumbres, que estaban unidos por una profunda amistad y eran conocidos en la 
ciudad como «los dos amigos», por este lazo tan estrecho que tenían. Los nombres de 
estos muchachos eran, Anselmo y Lotario, el primero más aficionado a los pasatiempos 
amorosos que el segundo. Luego aparece Camila, una doncella principal y hermosa, 
Anselmo se enamorará de ella y Lotario se encargará de la embajada concluyendo el 
negocio de su amigo (de casarse con Camila). Luego de consumado el matrimonio, la 
discreción de Lotario lo llevará a tomar distancia y esto no será del agrado de Anselmo 
quien lo persuadirá para que los siga visitando con la frecuencia que lo hacía antes de 
casarse. Este asunto no quedará aquí, Anselmo irá más allá y le propondrá a Lotario que 
seduzca a Camila para probar la honradez y devoción de su esposa, a este planteamiento, 


1 John R. Searle, utiliza el verbo fingir, como el acto ilocusionario, intencional pero no engañoso, 
para explicar la diferencia entre una afirmación periodística, como el ejemplo que toma de un 
fragmento del New York Times y el de una novela, en ambos hay actos ilocusionarios afirmativos, 
pero recogidos por reglas diferentes, al primero lo rige el aspecto lógico y el segundo si bien no carece 
de este, se diferencia por su objetivo, por decirlo de alguna manera, «hacer cuenta que».  Este estudio 
que hace Searle se encuentra en Lingüística y literatura del Dr. Renato Prada Oropeza, (págs. 40-48). 2 
Claudio Guillén en su libro Entre lo uno y lo diverso, se apoya en Riffaterre para ampliar el concepto 
de intertextualidad «[…] la intertextualidad encierra las palabras, las estructuras temáticas, las formas 
y los códigos culturales.  Todos estos elementos exigen que el lector reescriba lo que se ha enunciado a 
medias…» 
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Lotario más razonable y discreto (en el sentido que le damos hoy) que Anselmo, se 
negará creyendo absurda esa idea, además de que pondría en peligro el honor de su 
amigo. Lotario, después de la insistencia en demasía de su amigo, accede. Camila caerá 
en la tentación luego de haberse resistido, y junto a ella Lotario, los dos se enamoran. 
Luego de llevar a cabo las estrategias ideadas por la curiosidad impertinente de 
Anselmo, debemos sumarle las de Camila y Lotario para verse sin levantar sospechas, 
más la verdad de esta relación en manos de una doncella de Camila, dan como resultado 
el final trágico que marcará la vida de este deshonrado trío. 


En Las amistades peligrosas, novela epistolar que nos va relatando una serie de 
relaciones que se dan dentro de la esfera aristocrática y que giran en torno a las 
conquistas del vizconde Valmont y Mme. Merteuil, viuda, noble. Deja al descubierto la 
hipocresía de una sociedad que se mira a través de un espejo distorsionado por las 
mentiras, el engaño y la falsedad. Mme. Merteuil, le propone a su amigo y ex amante 
Valmont que seduzca a una joven, Cecile que esta prometida en matrimonio a uno de 
los ex amantes de Merteuil, que tuvo la osadía de rechazarla por otra mujer, es así que 
planea esa venganza, para convertirlo en un hazmerreír, ya que para éste es de gran 
importancia la pureza virginal de quien fuera su esposa. Valmont rechaza la propuesta 
de Merteuil por considerarlo una empresa fácil, y porque tiene en mente un desafío más 
a su altura; el de conquistar a una devota mujer casada, la Presidenta Tourvel que se está 
hospedando en el campo de la tía de éste, mientras el esposo de ella se encuentra lejos. 
Valmont, acepta seducir a Cecile luego de enterarse que la madre de ésta le ha escrito a 
la Pta. Tourvel advirtiéndole de la conducta descarrilada de él. De todos modos, sigue 
con su objetivo de conquistar a la presidenta, lo consigue y ambos son alcanzados por 
las garras del amor. Estos «juegos de pasión», tendrán un final trágico, parecido a lo 
ocurrido en El curioso impertinente, reiterándose las palabras engaño, deshonra, 
tentación y con enamorados caídos. 


Cuando tres son multitud y la mentira se transforma en verdad


Es interesante de resaltar la construcción de estratégicos triángulos que formarán 
parte de los cimientos de ambas obras. En El curioso impertinente el triángulo lo forman 
Anselmo, Lotario y Camila, en Las amistades peligrosas nos encontramos con varios 
algunos parecerán más secundarios, pero que sin ellos no se podría tejer con la 
majestuosidad que lo hace De Laclos el destino de los protagonistas. Es así, que en 
primera instancia tenemos el triángulo de Mme. Merteuil, Valmont y Cecile, luego 
Valmont, Cecile, Danceny, Valmont, Pta. Tourvel y Mme. Merteuil y Mme. Merteuil, 
Danceny, Valmont. Todos estos tríos terminarán mal, quizá porque el denominador 
común, que los une y los crea es el engaño. Una lectura de la que nos podríamos valer 
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para esta construcción del discurso, nos la podría dar Greimas, cuando plantea que el 
«[…] el discurso puede ser considerado como el lugar frágil en el cual se inscriben y se 
leen la verdad y la falsedad […] que estos modos de veridicción resultan de la doble 
contribución del enunciador y del receptor2


.


Esta postura sería válida para explicar el modus operandi de los personajes para crear 
hábilmente sus tretas y de ese modo alcanzar el goce., el placer que tanto aspiran, 
podríamos decir, que sería como su búsqueda desesperada del amor, de aquello de lo 
que se carece, y que puede llevarnos a ninguna parte3. Y que por tener como 
progenitores la mentira y el engaño, se precipitarán a ese abismo y que les condenará a 
la prohibición del goce por la pérdida del objeto de deseo. El Narciso cobra vida y los 
conduce a ello, es el triunfador, triunfador que luego se marchitará finalmente en la 
soledad. 


Podríamos decir, que los ejecutores se transformarán en ejecutados al ser atravesados 
por su propia espada, la treta4 sale mal.


 Considero que podríamos plantear la presencia de un tópico común entre ambas 
obras, que con sus diferentes estilos parecen dialogar y plantearnos una eterna inquietud 
con respecto al amor, quizá, las consecuencias a las que podemos ser arrastrados por 
guiarnos a través del engaño, eso quedará a criterio del lector y de la construcciones que 
surjan de su lectura.


Otro aspecto que deberíamos tener en cuenta es la presencia de textos españoles en 
Francia, la difusión que hubo por parte de uno de los grandes hispanistas, César Oudin, 
que no solo fue el primero en traducir El Quijote al francés, sino que incluso desglosó de 
este El curioso impertinente en 1615, para presentarlo como un ejemplo de la lengua 
castellana, también es interesante de resaltar que la labor de César Oudin fue continuada 
por uno de sus hijos, siendo posible la difusión de grandes obras españolas incluso en el 
siglo XVIII.


Teniendo en cuenta, estos aspectos presentados se podría decir que confirman, o de 
algún modo respaldan esa inclinación primera que sentí de estudiar estas dos obras.


2 Prada Oropeza, Renato. Lingüística y literatura (pág. 29).
3 Kristeva, Julia. Historias de amor (págs.. 54 y 63).
4 R.A.E. Diccionario de la lengua española. Treta (Del fr. Traite). 2 Esgr. Engaño que traza y 


ejecuta el diestro para herir o desarmar a su contrario, o para defenderse.
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GT 45: Construcción de subjetividades en la narrativa española de los Siglos de 
Oro


El travestismo en Las dos doncellas


Adriana Nicoloff


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación


adriananicoloff  @  hotmail.com  


Este resumen sobre el travestismo en Las dos doncellas, de Miguel de Cervantes, forma 
parte de un trabajo monográfico que aborda, de manera más exhaustiva, la construcción de 
la identidad de género en dicha obra.


Presentación del trabajo


Las dos doncellas cuenta la historia de Teodosia y Leocadia, dos mujeres seducidas y 
abandonadas por el mismo hombre, Marco Antonio Adorno, quienes emprenden su 
búsqueda para que éste repare la afrenta a sus respectivos honores.


Una de las protagonistas ya no es doncella, pero no puede comunicarlo a su familia hasta 
recobrar su honra. En el sistema de valores dominante en el Siglo de Oro, toda mujer joven y 
soltera que se precie de ser virtuosa, debe ser casta. La pérdida de esta condición supone una 
deshonra personal y familiar. La otra protagonista reclama una promesa de matrimonio 
incumplida. 


 Ambas jóvenes pierden su honra a causa de un hombre y sólo éste puede restituirles esa 
pérdida. Sus destinos están en manos del hombre, quien establece las reglas morales y 
sociales que enmarcan sus comportamientos. Las protagonistas están inmersas en un 
sistema patriarcal, donde pertenecer al género femenino lleva implícita la marca de la 
desventaja. 


Durante los siglos XVI y XVII, la Iglesia se encarga, en buena medida, del desarrollo y la 
propaganda de las diversas formas de la ideología patriarcal. (Hamilton, 131) Las prácticas y 
los discursos de género del catolicismo se basan en controles y saberes masculinos 
destinados a decidir sobre el cuerpo, el deseo y el accionar de las mujeres. El «ideal 
femenino» es construido a través de manuales de confesión, tratados sobre el matrimonio y 
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la familia, entre otros, cuyo carácter normativo y formativo reflejan una sociedad 
constituida sobre valores como la autoridad de derecho divino, la jerarquía y el orden. Estos 
valores establecen parámetros de comportamiento en la estructura familiar, determinando 
para sus miembros un rol y un estatus preciso. (Halperin-Acha, 147) Estas obras se ocupan 
especialmente de la mujer, pues es considerada un ser frágil, necesitado de guía y consejos, 
más que el hombre. (Vigil, 17) La Iglesia se encarga de difundir las creencias sobre la 
naturaleza de hombres y mujeres y es la que determina la inferioridad de la mujer, en parte, 
por su biología («el hombre es el cerebro y la mujer es el cuerpo») y, en parte, por su rol. 
(Hamilton, 96) Estos textos plasman un modelo de comportamiento, cuyo fin es indicar el 
estado de perfección de la mujer en su condición de doncella, casada y viuda, porque el 
matrimonio y el convento son los dos únicos destinos honorables para la mujer. (Vigil, 17) 
En consecuencia, para lograr su objetivo —emprender la búsqueda de su enamorado— las 
dos jóvenes se ven obligadas a mudar su apariencia: se disfrazan de hombre.


En un mundo sexuado, la diferencia sexual se expresa a través de la supremacía del poder 
por parte de lo masculino. Por medio del disfraz, las protagonistas transgreden el orden 
impuesto por la ley de los géneros: el lugar asignado por la sociedad para la mujer. La esfera 
pública le pertenece al hombre y la esfera privada a la mujer. Esta división política de los 
espacios se basa, fundamentalmente, en la diferente significación política de los cuerpos, 
producto de la fragmentación jerárquica del género en detrimento de la mujer. Por estos 
motivos, el travestismo es una estrategia para negociar con el poder del sistema patriarcal.


Frente a la desaparición de Marco Antonio, Teodosia expresa lo siguiente:


y apenas hubo tomado de mí la posesión que quiso, cuando de allí a dos días 
desapareció del pueblo, sin que sus padres ni otra persona alguna supiesen decir ni 
imaginar dónde había ido. Cual yo quedé, dígalo quien tuviere poder para decirlo, 
que yo no sé ni supe más de sentirlo. Castigué mis cabellos, como si ellos tuvieran la 
culpa de mi yerro; martiricé mi rostro, por parecerme que él había dado toda la 
ocasión a mi desventura; maldije mi suerte; acusé mi presta determinación; 
derramé muchas e infinitas lágrimas; vime casi ahogada entre ellas y entre los 
suspiros que de mi lastimado pecho salían; quejéme en silencio al cielo; discurrí con 
la imaginación, por ver si descubría algún camino o senda a mi remedio y la que 
hallé fue vestirme en hábito de hombre y ausentarme de la casa de mis padres e 
irme a buscar a este segundo engañador Eneas, a este cruel y fementido Vireno, a 
este defraudador de mis buenos pensamientos y legítimas y bien fundadas 
esperanzas. Y así, sin ahondar mucho en mis discursos ofreciéndome la ocasión un 
vestido de camino de mi hermano y un cuartago de mi padre, que yo ensillé, una 
noche oscurísima salí de casa con intención de ir a Salamanca, donde, según 
después se dijo, creían que Marco Antonio podía haber venido, porque también es 
estudiante y camarada del hermano mío que os he dicho. No dejé asimismo de 
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sacar cantidad de dineros en oro, para todo aquello que en mi impensado viaje 
pueda sucederme. 


Cuando Teodosia se entera del abandono de Marco Antonio, toma conciencia de la 
dimensión que adquiere lo que ha hecho. La desaparición de su enamorado supone su 
deshonra y la de su familia. Luego de sufrir una crisis concluye que la única salida a su 
problema es buscar a Marco Antonio y para lograrlo debe vestirse de hombre. El atuendo 
varonil supone doble ventaja: oculta la materialidad de su cuerpo deshonrado y la habilita a 
transitar por el espacio público, territorio masculino por excelencia.


La mujer está regulada y controlada por estructuras patriarcales. (Halberstam, 39) Por lo 
tanto, las posibilidades de ejercer su libertad son acotadas. Teodosia se viste de hombre por 
las restricciones sociales de su género. A través del disfraz toma posesión de sí misma: toma 
decisiones y se responsabiliza por su conducta. Adopta una actitud activa, pues no depende 
de otros para el logro de su objetivo. Demuestra cierta emancipación en la elección 
individual de su esposo y posteriormente en salir sola en su búsqueda. Su comportamiento 
se opone al esperado en una doncella: sumisa, débil, falta de autonomía. Sin embargo, 
Teodosia se ha convertido en una mujer casada y abandonada, que necesita encontrar a su 
marido para salvaguardar su buen nombre y el de su familia. Para ello no puede utilizar su 
vestimenta femenina, porque ésta revela su condición genérica inferior. Por lo tanto, el 
género se convierte en un obstáculo para la mujer para ejercer su libertad y para adquirir la 
dignidad que detenta el hombre como sujeto de derecho.


Socialmente, las prendas de vestir clasifican y distinguen a las personas. El travestismo 
anula las normas de género culturalmente inteligibles, a través de las cuales son definidos los 
sujetos. (Butler, 2007, 72) Supone la eliminación de las marcas sociales de diferenciación y la 
alteración de las normas del reconocimiento social. 


La heterosexualidad desarrolla identidades de género diferenciadas y jerarquizadas. Si 
Teodosia debe responder a un ideal femenino como doncella, el disfraz masculino le 
permite, provisoriamente, dejar en suspenso las normas femeninas impuestas a su sexo y 
explorar otras facetas de su personalidad. Al vestirse de hombre adquiere el valor simbólico 
cultural que implica llevar vestimenta masculina. Puede experimentar la autoridad, el poder, 
los privilegios y los derechos que detentan los hombres. Es la estrategia que utiliza Teodosia 
desde su lugar de sujeto subalterno: sólo puede acceder al universo masculino 
transformándose socialmente en un hombre. El traje de varón se convierte en un 
salvoconducto, para moverse libremente por un mundo que le es ajeno por naturaleza y 
educación. Puede franquear mejor cualquier peligro, algo que como doncella andante no 
podría, y le permite salvaguardar su honor y el de su familia.
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A través del disfraz, la protagonista transgrede la identidad de género, ideal regulatorio y 
normativo. Las formas de pensar, sentir y comportarse de los dos géneros se basan en 
construcciones sociales, impuestas diferenciadamente a hombres y mujeres. Por medio de 
tal asignación se establecen la feminidad y la masculinidad y las desigualdades y jerarquías 
entre ambos. (Burin-Dio Bleichmar, 64) La identidad de género reprime en los hombres 
rasgos femeninos y en las mujeres rasgos masculinos. De esta manera controla el 
comportamiento y la personalidad de ambos sexos. (Navarro-Stymson, 39) Por lo tanto, el 
travestismo le permite a la protagonista actuar de ciertas maneras, que socialmente le están 
prohibidas como mujer. Pero la libertad que le otorga el disfraz sólo es válida en la 
clandestinidad, pues el descubrimiento de su verdadera identidad supone un peligro para su 
persona. 


Lo que más me fatiga es que mis padres me han de seguir y hallar por las señas del 
vestido y del cuartago que traigo y cuando esto no tema, temo a mi hermano, que 
está en Salamanca, del cual si soy conocida, ya se puede entender el peligro en que 
está expuesta mi vida, porque, aunque él escuche mis disculpas, el menor punto de 
su honor pasa a cuantos yo pudiera darle. 


La mujer está inserta en un sistema patriarcal que establece normas de comportamiento 
adecuadas y aceptables para ambos sexos, con especial énfasis para la mujer. La familia 
ocupa un lugar fundamental en la implementación de estas normas. Por lo tanto, la 
desobediencia, la deshonestidad y la deshonra en que ha incurrido Teodosia, pueden 
provocar el repudio familiar. 


La familia es la que asume, sin duda, el papel principal en la reproducción de la 
dominación y de la visión masculinas. En ella se impone la experiencia precoz de la 
división sexual del trabajo y de la representación legítima de esa división, asegurada 
por el derecho e inscrita en el lenguaje. Por su parte, la Iglesia habitada por el 
profundo antifeminismo de un clero dispuesto a condenar todas las faltas 
femeninas a la decencia y notoria reproductora de una visión pesimista de las 
mujeres y de la feminidad, inculca explícitamente una moral profamiliar, dominada 
por los valores patriarcales, especialmente por el dogma de la inferioridad natural 
de las mujeres (Bourdieu, 107-108).


Luego de expresar el temor de ser hallada por su familia, Teodosia cambia su actitud y 
redobla la apuesta.


Con todo esto, mi principal determinación es, aunque pierda la vida, buscar al 
desalmado de mi esposo, que no puede negar el serlo sin que le desmientan las 
prendas que dejó en mi poder, que son una sortija de diamantes, con unas cifras 
que dicen: «Es Marco Antonio esposo de Teodosia». Si le hallo, sabré dél qué halló 
en mí que tan presto le movió a dejarme; y en resolución, haré que me cumpla la 
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palabra y fe prometida, o le quitaré la vida, mostrándome tan presta a la venganza 
como fui fácil al dejar agraviarme, porque la nobleza de la sangre que mis padres 
me han dado va despertando en mí bríos que me prometen o ya remedio o ya 
venganza de mi agravio.


Teodosia resiste acomodarse a las imposiciones sociales, a su lugar asignado como sujeto 
generizado. Continúa firme la voluntad de regirse a si misma a través de una actitud heroica, 
que expresa el deseo de vengar su honor mancillado. Asume la responsabilidad de su 
situación, pero no como mujer. Aunque sus palabras expresan valentía, su accionar lo 
llevará a cabo vestida de hombre. No se arriesga como mujer, porque es consciente de su 
impotencia como tal. Intenta resolver su problema sin subvertir abiertamente el orden 
impuesto. Existe, por lo tanto, una ambigua aceptación de las normas sociales.


En el trayecto a Barcelona, lugar donde ha sido visto Marco Antonio, cerca de Igualada, 
Teodosia (ahora Teodoro) y su hermano se topan con un grupo de personas asaltadas, entre 
ellos, un muchacho que llama su atención por su bello rostro. Lo socorren y el mancebo se 
une a ellos en su viaje a Barcelona. 


Durante una cena, Teodoro observa que el muchacho tiene las «orejas horadadas» y «un 
mirar vergonzoso», que le hacen sospechar que es una mujer. Estas marcas de feminidad 
junto con un par de contradicciones en el relato de su historia, confirman su sospecha. 
Entonces decide abordarlo.


—Quisiera, señor Francisco —que así había dicho él que se llamaba— haberos 
hecho tantas buenas obras que os obligara a no negarme cualquiera cosa que 
pudiera o quisiera pediros. […] Quiero también que sepáis que aunque tengo tan 
pocos años como los vuestros, tengo más experiencia de las cosas del mundo que 
ellos prometen, pues con ella he venido a sospechar que vos no sois varón como 
vuestro traje lo muestra, sino mujer, y tan bien nacida, como vuestra hermosura 
publica, y quizá tan desdichada como lo da a entender la mudanza de traje, pues 
jamás tales mudanzas son por bien de quien las hace. Si es verdad lo que sospecho, 
decídmelo, que os juro por la fe de caballero que profeso, de ayudaros y serviros en 
todo aquello que pudiere. De que seáis mujer, no me lo podéis negar, pues por las 
ventanas de vuestras orejas se ve esta verdad bien clara.


Es la primera vez, desde su huida de la casa paterna, que Teodosia tiene la oportunidad 
de comportarse socialmente como un hombre. La adquisición de la identidad masculina ha 
sido progresiva. Primero, a través de la vestimenta de varón, luego, mediante la adopción de 
un nombre y finalmente, con la posibilidad de actuar como un hombre. Lleva a cabo la 
actuación del género masculino (performance). La performance es la cita paródica de una 
norma. La actuación del travestido desestabiliza la distinción entre el cuerpo del actor y el 
género que se actúa. Este hecho abarca tres dimensiones contingentes de corporalidad 
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significativa: el sexo anatómico, la identidad de género y la actuación de género. La 
imitación del género del travestido expone explícitamente la estructura imitativa del género 
en sí y su contingencia. El travestismo desnaturaliza las normas heterosexuales de sexo y 
género, a través de su ficticia unidad. La parodia de género no le permite a la cultura 
hegemónica y a su crítica, confirmar la existencia de identidades de género esencialistas o 
naturalizadas. (Butler, 2007, 268-269)


Teodosia efectúa la performance masculina como Teodoro. La identidad masculina la 
habilita para brindarle ayuda al desconocido, acción que no podría realizar como mujer. 
Puede experimentar el dominio de los hombres sobre las mujeres, el sentimiento de poder al 
que le da acceso el disfraz: «os juro por la fe de caballero que profeso, de ayudaros y serviros 
en todo aquello que pudiere». Su discurso revela la autoridad de la palabra y la superioridad 
masculina, por sobre la mujer: «aunque tengo tan pocos años como los vuestros, tengo más 
experiencia de las cosas del mundo».


En las palabras de Teodoro conviven un discurso masculino con un sentir femenino. 
Existe una identidad de género compartida. Las «orejas horadadas», «un mirar vergonzoso», 
un bello rostro, son marcas y gestos que constituyen atributos expresivos de la mujer, en los 
cuales se reconoce Teodoro. Pero también comparte un saber: la potencial situación cultural 
de desventaja de la mujer. Sabe que la mujer que se disfraza de hombre ha sido forzada a ello 
por restricciones sociales de su género. 


Las palabras de Teodoro persuaden al muchacho, quien confiesa, sin reparos, que es una 
mujer y que ha sido víctima del engaño de un hombre


Mi nombre es Leocadia. […] deciros de una vez lo que él con muchas de solicitad 
granjeó conmigo, que fue que habiéndome dado su fe y palabra, debajo de grandes, 
a mi parecer, firmes y cristianos juramentos de ser mi esposo, me ofrecí a que 
hiciese de mí todo lo que quisiese; pero aun no bien satisfecha de sus juramentos y 
palabras, porque no se las llevase el viento, hice que las escribiese en una cédula que 
él me dió firmada de su nombre, con tantas circunstancias y fuerzas escrita, que me 
satisfizo. Recibida la cédula, di traza como una noche viniese de su lugar al mío y 
entrase por las paredes de un jardín a mi aposento, donde sin sobresalto alguno 
podía coger el fruto que para él sólo estaba destinado. Llegóse, en fin, la noche por 
mí tan deseada 


—No solamente no vino, pero de allí a ocho días supe por nueva cierta que se había 
ausentado de su pueblo y llevado de casa de sus padres a una doncella de su lugar, 
hija de un principal caballero, llamada Teodosia, doncella de extremada hermosura 
y de rara discreción; y por ser de tan nobles padres, se supo en mi pueblo el robo y 
luego llegó a mis oídos y con él la fría y temida lanza de los celos que me pasó el 
corazón y me abrazó el alma en fuego tal, que en él se hizo ceniza mi honra y se 
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consumió mi crédito, se secó mi paciencia y se acabó mi cordura. […] Maltraté mi 
rostro, arranqué mis cabellos, maldije mi suerte y lo que más sentía era no poder 
hacer estos sacrificios a todas horas, por la forzosa presencia de mi padre. En fin 
[…] determiné dejar la casa de mi padre […] sin temor alguno hurté a un paje de 
mi padre sus vestidos y a mi padre, mucha cantidad de dineros, y una noche, 
cubierta con su negra capa, salí de casa […] caminé hasta ayer, que me sucedió lo 
que ya habréis sabido y de los bandoleros que me quitaron cuanto traía y entre 
otras cosas la joya que sustentaba mi salud y aliviaba la carga de mis trabajos, que 
fue la cédula de Marco Antonio, que pensaba con ella pasar a Italia y hallando a 
Marco Antonio, presentársela por testigo de su poca fe y a mí por abono de mi 
mucha firmeza y hacer de suerte que me cumpliese la promesa. […] Aunque con 
todo esto pienso morir o ponerme en la presencia de los dos, para que mi vista les 
turbe mi sosiego. No piense aquella enemiga de mi descanso gozar tan a poca costa 
lo que es mío. Yo la buscaré, yo la hallaré y yo la quitaré la vida, si puedo. 


 Las similitudes en los discursos de las protagonistas denotan una conciencia de género 
compartida. Saben que no pueden transitar por el espacio público como mujeres. Para 
acceder a ello deben negociar: convertirse socialmente en hombres, para hacer usufructo de 
un espacio que no les pertenece.


Luego de la revelación de Leocadia, Teodoro le ofrece continuar el viaje a Italia junto a él 
y su hermano, propuesta que ésta acepta. Cuando llegan a Barcelona escuchan ruidos y 
presencian alboroto. Se trata de un enfrentamiento entre la tripulación de las galeras que 
están en la playa y gente de la ciudad. Cuando se acercan a las naves, los tres observan, 
especialmente, el combate de un muchacho.


La destreza con que el mozo se combatía y la bizarría del vestido, hacían que 
volviesen a mirarle todos cuantos la pendencia miraban. Y de tal manera le miraron 
los ojos de Teodosia y de Leocadia, que ambas a un mismo punto y tiempo dijeron:


—¡Válame Dios! ¡O yo no tengo ojos o aquel de lo verde es Marco Antonio! Y en 
diciendo esto, con gran ligereza saltaron de las mulas y poniendo mano a sus dagas 
y espadas, sin temor alguno, se entraron por mitad de la turba y se pusieron la una, 
a un lado, y la otra, al otro de Marco Antonio, que él era el mancebo de lo verde que 
se ha dicho. 


—No temáis —dijo así como llegó Leocadia— señor Marco Antonio, que a vuestro 
lado tenéis quien os hará escudo con su propia vida, por defender la vuestra.


—¿Quién lo duda —replicó Teodosia— estando yo aquí?


[…] Retirábase Marco Antonio de mala gana y a su mismo compás se iban 
retirando a sus lados las dos valientes y nuevas Bradamante y Marfisa o Hipólita y 
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Pantasilea. […] desde lejos, tiraban piedras a los que ya se iban acogiendo al agua y 
quiso la mala suerte que una acertase en la sien de Marco Antonio con tanta furia 
que dio con él en el agua, que ya le daba en la rodilla y apenas Leocadia le vio caído, 
cuando se abrazó con él y le sostuvo en sus brazos y lo mismo hizo Teodosia.


«El género es una división diferenciada y asimétrica y una atribución de rasgos y 
capacidades humanas» (Flax, 80). Las formas de pensar, sentir y comportarse de los dos 
géneros se basan en construcciones sociales, que refieren a características culturales y 
psicológicas impuestas diferenciadamente a hombres y mujeres. A través de tal asignación, 
ambos géneros asumen determinadas pautas de configuración psíquica y social, que 
posibilitan el establecimiento de la feminidad y la masculinidad. Esta distinción supone 
desigualdades y jerarquías (Burin-Dio Bleichmar, 64).


De esta manera, lo femenino resulta ser lo propio de ciertos espacios, ciertas actitudes, 
ciertos sentimientos. Teólogos, moralistas, clérigos, prescriben para la doncella un estilo de 
vida basado en el enclaustramiento, el rezo y la moderada instrucción. La mujer es 
concebida como un ser débil, delicado, falto de autonomía, naturalmente inferior, 
necesitado de tutela y vigilancia. En contrapartida con este imperante modelo femenino, las 
dos protagonistas demuestran un comportamiento heroico al salir en defensa de su amado. 
Revelan una fortaleza física y moral, peleando a la par del hombre y no detrás de éste, y un 
ejercicio de las armas, como cualquier caballero. La vestimenta masculina refuerza sus 
temperamentos pasionales. A través de ella, pueden ejecutar acciones vedadas al género 
femenino. Vestirse de hombre supone apropiarse del valor simbólico cultural que implica 
llevar prendas masculinas. El narrador denomina a las protagonistas como «valientes». La 
utilización del calificativo valiente para la actuación femenina desestabiliza la asignación 
habitual de valentía para los hombres. Si las mujeres también pueden ser valientes, la 
constitución genérica (masculina) de la valentía abarca a toda la clase y pierde parte de su 
eficacia discriminatoria para sostener la diferencia sexual. 


El narrador no sólo califica de «valientes» a las jóvenes, sino que refuerza el atributo 
denominándolas «nuevas Bradamante y Marfisa o Hipólita y Pantasilea». La referencia a los 
personajes literarios guerreros exalta el heroísmo de las mismas. Al igual que Teodosia y 
Leocadia, las heroínas de ficción son doncellas que por determinados motivos, generalmente 
amorosos, abandonan su débil condición y asumen con valor ciertas circunstancias. Para 
ello se disfrazan de hombres y practican la caballería por necesidad o accidentalmente. Se las 
denomina «doncella guerrera». La doncella guerrera es una variante del tópico de la Virgo 
Bellatrix junto con la amazona (Marín Pina, 92). Teodosia y Leocadia se convierten en dos 
doncellas guerreras accidentalmente. Son las circunstancias —salvaguardar la vida de Marco 
Antonio— las que las empujan a desenvainar sus armas y pelear con arrojo varonil. Se 
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produce una inversión de roles: las protagonistas se convierten en dos valientes caballeros 
que salen al rescate de su amado, cual damisela en peligro. 


La disolución temporal de la imagen social expresa el convencionalismo de la misma. Las 
protagonistas desestabilizan el binarismo de las construcciones genéricas, por medio de la 
vestimenta asignada al sexo opuesto. El travestismo plasma la inexistencia de identidades de 
género esencialistas o naturalizadas. Expone el vínculo ficticio entre el género y el cuerpo y 
la autoconstrucción voluntaria. Manifiesta que la identidad de género es una construcción 
convencional, inestable y manipulable, originada a partir de ficciones regulatorias. 


Luego del desmayo de Marco Antonio, los tres protagonistas se reúnen y Leocadia le pide 
a éste que le restituya su honor, a través del matrimonio. A pesar del disfraz, la muchacha no 
es un hombre. La mujer, como tal, no tiene ningún poder verdadero e intrínseco, es 
totalmente impotente. Por lo tanto, depende del hombre para la reintegración de su honra. 
Sin embargo, Marco Antonio confiesa que está casado con Teodosia y no puede cumplir con 
lo que le escribió en la cédula. Ante el rechazo de Marco Antonio, Rafael, hermano de 
Teodosia, le declara a Leocadia sus sentimientos y voluntad de matrimonio. Su discurso no 
sólo es una declaración de amor, sino una expresión del poder que tiene como hombre para 
restituirle la honra a Leocadia. Le recuerda el estado de indefensión en que se encuentra sin 
la protección de su familia, la inmoralidad de su vestimenta masculina y el seguro regreso 
deshonroso a su patria. 


Aceptar la propuesta de Rafael supone asumir su inferioridad genérica y su situación de 
subordinación, respecto del hombre, dentro del sistema patriarcal. De esta forma, Teodosia 
se subordina a Marco Antonio y Leocadia a Rafael. 


Finalmente, las dos parejas son unidas en matrimonio. Para celebrar la unión de Rafael y 
Leocadia, el clérigo ordena que ésta última vista con la vestimenta asignada a su sexo. La 
petición del sacerdote recuerda el infringimiento de la norma social, por parte de las 
jóvenes, al vestir una vestimenta asignada al sexo opuesto. Supone volver a la imagen 
legalmente aceptada y acorde a su estado social. De esta manera, aceptan su impuesta 
feminidad. El vestido les transfiere, física y simbólicamente, la feminidad. Lo femenino 
supone pensar, sentir y actuar de una cierta manera. Por lo tanto, aceptan las reglas del 
juego social.


La historia finaliza con la vuelta honrosa de las protagonistas. Los matrimonios 
restituyen la honra perdida. Cuando obtienen la reintegración de sus honras, también 
recuperan su feminidad. Para reinsertarse en la sociedad (casamiento y regreso a sus 
hogares) deben vestir la ropa adecuada a su sexo. Así, obtienen su ilusoria restitución 
personal y su reintegro social. Se restablece el orden social.
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Aceptar su asignada feminidad supone aceptar su inferioridad, de modo que deben 
abdicar de su autonomía para casarse y así se supeditan nuevamente al hombre. El poder 
simbólico de la vestimenta es un medio para alcanzar sus objetivos y resolver sus problemas, 
pero no mejora sus situaciones. El disfraz es una estrategia que se utiliza para restablecer una 
situación anterior: la subordinación de la mujer. Las protagonistas no utilizan el disfraz, 
como un medio para reivindicar sus derechos como mujeres. Demuestran que son capaces 
de ejercer su libre albedrío, en diversas circunstancias, pero también integran una sociedad 
que les exige su sumisión al hombre, la cual, finalmente, aceptan. La restitución del honor 
reproduce, en definitiva, el statu quo.
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GT 45: Construcción de subjetividades en la narrativa española de los Siglos de 
Oro


Los Gitanos en Cervantes 


María de los Ángeles Vera


El tema gitano aparece en obras teatrales del siglo XVI como las de Gil Vicente y Lope de 
Rueda mostrando cualidades de los gitanos, desde una mirada poética. 


Cervantes no desestima este tópico, mostrando en su Novela Ejemplar La Gitanilla, el mundo 
gitano, como también en su comedia Pedro de Urdemales y el Coloquio de los Perros.


Debido a que los gitanos eran montañeses errantes, amigos de lo ajeno, bullangueros músicos 
y expertos danzarines, astutos, y hábiles traficantes en caballos y que practicaban la magia, 
fueron estigmatizados por los indoeuropeos de casta elevada con la palabra sánscrita paishatscha, 
equivalente a demonio o espíritu del mal. Los gitanos fueron adscritos a la casta inferior, la más 
baja, debido a su comportamiento y valores en conjunto considerados negativos. Su peculiar 
manera de ser, contrasta y separa la particularidad que los define y los enfrenta a todos aquellos 
con los que se comunican.1


Esta minoría se organizó como colectivo a parte, con su lengua, tradiciones y creencias. En 
realidad, los gitanos no poseían una religión única. Adquirían la religión del lugar donde se 
encontraban como forma de no ser perseguidos. Sus creencias están comprendidas dentro de lo 
mágico y el tabú. Muchas veces, se rodean de componentes místicos.


Todo intento por integrarlos a la sociedad española, fue de forma totalmente represora, ya 
que estaban obligados a abandonar sus costumbres y tradiciones. El punto culmine de esta 
represión, fue con los Reyes Católicos, que dispusieron su persecución. Es recién en el siglo XVII, 
que comienzan a convivir con los naturales del país.2


El presente trabajo estudiará la situación del pueblo gitano en España en el Siglo 
XVII,especialmente la condición de la mujer gitana, en el análisis de las obras: La Gitanilla, El 
Coloquio de los Perros, y en la comedia Pedro de Urdemales, comparando entre sí los personajes 
gitanos de cada obra. Por un lado Preciosa, en La Gitanilla, criada como gitana sin serlo, es un 
dechado de virtudes y hermosa; como contrapartida, Belica, personaje femenino de la comedia 


1 Ibid
2 Mª Helena Sánchez, 79
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Pedro de Urdemales, es orgullosa y rechaza a los gitanos que la criaron. Por otra parte, en El 
Coloquio de los Perros, Berganza habla de la comunidad gitana.3 


Cervantes nos describe a través de su obra, del concepto que la sociedad barroca poseía del 
pueblo gitano. Este trabajo pretende analizar la situación de los gitanos en las tres obras 
cervantinas.


lSubalternidad: la situación de los gitanos en el siglo XVII


Historiadores y antropólogos han analizado la situación de los gitanos en el siglo XVII, y la 
persecución de la que fueron objeto en toda Europa, inclusive en España.


El nombre gitano, deriva del vocablo inglés gip, que significa estafa, engaño, y gipsy (gitano). 
En alemán, Zigeuner, deriva de las palabras Ziehende Gauner (nómades ladrones). 4De lo que se 
desprende, que desde sus inicios fueron rechazados. 


Según el antropólogo Carmelo Tolosana, el pueblo gitano, de origen no indoeuropeo sino 
emparentado con los drávidas y monkhmeres, surgen en el Noroeste de la India. 5 Debido a que 
eran montañeses errantes, amigos de lo ajeno, bullangueros músicos y expertos danzarines, 
astutos, y hábiles traficantes en caballos y que practicaban la magia, fueron estigmatizados por 
los indoeuropeos de casta elevada con la palabra sánscrita paishatscha, equivalente a demonio o 
espíritu del mal. Los gitanos fueron desde el principio adscritos a la casta inferior, la más baja, 
debido a su comportamiento y valores en conjunto considerados negativos. Su peculiar manera 
de ser, contrasta y separa la especificidad que los define y los enfrenta a todos aquellos con los 
que se comunican. Son extranjeros, apátridas, misteriosos y enemigos en potencia.6


De acuerdo a los documentos hallados, llegan a España a comienzos del siglo XV. El rey 
Alfonso V el Magnánimo (1394-1458) les permite recorrer el reino por tres meses según un 
documento fechado en enero de 1425 y Juan II de Castilla (1405-1454) se muestra también 
benévolo con las primeras oleadas gitanas que llegan a Castilla.7


Covarrubias, define a este pueblo como «….gente vagabunda, inquieta, engañadora y 
embustera»8


Esta minoría se organizó como colectivo a parte, con su lengua, tradiciones y creencias. En 
realidad, los gitanos no poseían una religión única. Adquirían la religión del lugar donde se 


3 Cervantes, Vol II, 107
4 Tolosana, 93
5 Tolosana , 94
6 Ibid
7 Ibid
8 Covarrubias, 438
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encontraban como forma de no ser perseguidos. En realidad, sus creencias están comprendidas 
dentro de lo mágico y el tabú. Muchas veces, se rodean de componentes místicos.


Todo intento por integrarlos a la sociedad española, fue totalmente represora, teniendo su 
punto culmine con los Reyes Católicos, que dispusieron su persecución. Es recién en el siglo 
XVII, que comienzan a convivir con los naturales del país.9


En 1499 los Reyes Católicos ordenan en una Pragmática10 la «expulsión del Reino de todos los 
egipcianos que anduviesen vagando sin aplicación a oficios conocidos»11. En adelante tendrán 
que dedicarse a ocupaciones estables, asentarse en lugares o aldeas y servir a señores si quieren 
permanecer en el reino. Si se les sorprende sin oficio conocido y sin señor serán azotados y 
desterrados a perpetuidad; si reinciden se les cortarán las orejas y por último, serán hechos 
cautivos si son apresados por tercera vez. 


En un intento de homogeneizar la población, sin respeto alguno por el estilo de vida 
característico y definitorio de este pueblo, el documento priva al gitano de las condiciones que 
estructuran su yo cultural, le fuerza a la convergencia o, más exactamente, a la asimilación en el 
interior de un todo más potente y extenso y, por tanto y en definitiva, a la desaparición.12


En 1619, el teólogo Sancho de Moncada, publicó un discurso titulado Expulsión de los 
Gitanos,dirigido a Felipe III, donde le suplica al monarca que libere al reino, de la presencia de 
esta gente, a los que ve como delincuentes:


encantadores, adivinos, magos, quirománticos, que dicen por las rayas de las manos lo 
futuro, que ellos llaman buenaventura, de todo lo cual resultan grandes errores y 
credulidades supersticiosas, grandes hechizos y muchos, y graves daños espirituales y 
corporales13


Es recién con el reinado de Felipe IV (1621-1665), que la situación mejora. El monarca 
decretó una ley pragmática en 1633, que incorporó a esta minoría legalmente dentro del 
territorio español, por lo que ya no podían ser expulsados del mismo. Esto se debe a que no 
resultaba oportuno expulsarles del país a causa de la despoblación que se había producido 
después de la expulsión de los moriscos. El criterio poblacionista vigente durante ese período 
impidió definitivamente, por tanto, que se adoptara contra los gitanos las mismas medidas 
drásticas que en el caso de las minorías judía y morisca, estos últimos tan sólo con unas cuantas 
décadas de anterioridad a este nuevo decreto acerca del grupo gitano. La nueva pragmática de 
Felipe IV representa, según M. Sánchez, la incorporación legal de esta subalternidad, a pesar de 


9 Mª Helena Sánchez, 79
10  La Pragmática era un mandato del rey que se consideraba con fuerza de ley aunque no hubieran colaborado 


en él las Cortes u otro órgano de gobierno. 
11  Tolosana, 99
12  Tolosana, 99
13 Tolosana, 102. González de Amezúa, realiza la misma cita : González de Amezúa, II, 9.
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que también se observan en este caso severas limitaciones dirigidas principalmente a controlar 
sus movimientos.14


 La ley proponía la incorporación social de la minoría y su convivencia con los españoles de 
las ciudades. Con este objetivo, se les ordenaba que abandonaran sus casas donde vivían 
anteriormente, y que se dividieran y mezclaran con la población española. Se les prohibía 
también que realizasen a cabo juntas, tanto en público como en secreto. Correspondía a la 
justicia vigilar si cumplían con las disposiciones, así como si practicaban el culto como cristianos 
o si se comunicaban y casaban entre sí. 


De las leyes Pragmáticas comentadas anteriormente, y de acuerdo a lo expresado por 
Tolosana en su trabajo, los gitanos representan los anti valores de la España de los Siglos de Oro.


En 1695, se realiza una recopilación de las pragmáticas en contra de los gitanos, y se resuelve 
establecer la diferencia entre los gitanos nómadas y los que ya se asentaron. Por primera vez se 
realiza un censo donde éstos debían declarar sus bienes y proporcionar pruebas ante la Santa 
Hermandad sobre su inocencia cuando los alcaldes los juzgaran.15


De lo expresado, se desprende que la Corona era partidaria del mestizaje como solución para 
incorporar totalmente a la minoría y terminar con el problema. 


Si  bien  nos  separan  siglos  y  culturas  diferentes,  a  este  mestizaje  se  le 


podría asociar con el concepto de Hibridez de Mignolo. 


14  María Helena Sánchez: Anales de Historia Contemporánea, pp. 79-80.: Donde se detalla la legislación del 
Consejo de ese año que establece: «Y haviendose discurrido largamente en los medios, no aparecido 
conveniente el [acuerdo] que debió de serlo en los tiempos pasados de mandar salir del Reino a los gitanos 
porque la despoblación en que se hallan estos reinos después que se expelieron los moriscos, y la que causa las 
necesidades presentes, no puede [permitir] sufrir ninguna evacuación por ligera que sea, principalmente esta 
gente que no son gitanos por naturaleza ni origen sino por artificio y bellaquería y enmendados se reducirán a 
las costumbres y forma de vida que los demás (…). Para este fin ha parecido conveniente medio el prohibirles 
el trage, la lengua y la forma de vida, trato y ocupación con que se han diferenciado de los demás vecinos; que 
salgan dentro de un breve término de los barrios que ocupan con nombre de gitanos, y se mezclen con los 
demás, porque divididos no tenga caveça a quien seguir, ni se correspondan y casen los unos con los otros, ni 
[se] comuniquen en torpezas y abominaciones tan detestables.Sean castigados con penas de muerte o galeras, 
según la calidad del hecho, o las reincidencias; que el llamar uno al otro gitano se tenga por palabra de injuria, 
y como tal se castigue, y que ni en danças ni en otro acto ninguno se permita acción, representación ni nombre 
de gitano, y las justicias atiendan con mucho recato y secreto a ver la ocupación y forma de vida que siguen, si 
se comunican o hacen algunas juntas, si se casan entre sí o cumplen con las solemnidades del sacramento, [y] 
si [se] bautizan, de que se podrá tomar noticia por los curas y personas celosas, y [ello] será muy fácil en 
lugares que no sean de muy gran población» Y continúa: «Que por cuanto estos que se dicen Gitanos, ni lo son 
por origen ni por naturaleza, sino que han tomado esta forma de vivir para tan perjudiciales efectos, como se 
experimentan y sin ningún beneficio de la república, que de aquí adelante ellos, ni otros algunos, así hombres 
como mujeres, de cualquiera edad que sea, no vistan, ni anden en trage sino que hablen y vistan como los 
demás vezinos destos Reinos, y se ocupen en los mismos oficios y ministerios, de modo que no aya diferencia 
de unos a otros, pena de dozientos açotes y seis años de galeras a los que contravinieren en cualquiera de los 
casos referidos, y la pena de galeras se conmute en la de destierro a las mugeres»


15 Mª ElenaSánchez, 90
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Si bien el concepto es aplicado a América Latina pos colonial, puede perfectamente hacerse 
una traspolación a la España del Siglo XVII, ya que la Corona propendía a la hibridez de esa 
minoría subalterna.


 Al respecto, Mignolo sostiene que la modernidad trae consigo obligatoriamente la 
colonialidad del ser y del saber. Detrás de la modernidad se encuentran la exterioridad y la 
heterogeneidad histórica estructural; la historia no es un recorrido lineal determinista del 
tiempo, al contrario, está reorganizada por la lógica del poder.16 Se requiere en este contexto 
pensar el mundo desde la diferencia colonial, a partir de los bordes de la ideología eurocentrada.


La España del Siglo XVII, también se enfrentaba a una modernidad, y esa hibridez que se dio 
en América colonial, también la vivió la propia España con sus minorías, donde fue la propia 
corona la que dio márgenes para esa hibridez. Hibridez impuesta a los gitanos coercivamente, 
que nos habla de una España racista e intolerante culturalmente ante las minorías.


Con el tiempo, esas diferencias étnicas respecto al resto de la población no debían de ser muy 
profundas después de una convivencia —aunque forzosa—, de varias generaciones.


Esa hibridez, también se puede aplicar a nuestro objeto de estudio: por un lado, la propia 
Preciosa en un personaje híbrido, ya que no es de descendencia gitana, pertenece por sangre a la 
clase social dominante, pero recibió todo el legado cultural gitano. Por otro lado, el propio 
pueblo gitano comenzó a interactuar con la cultura dominante, transformándose, —a pesar de su 
lucha por mantener sus tradiciones—, en una cultura híbrida.


lCervantes y los gitanos:


Iribarren sostiene que existió una vinculación familiar entre Miguel de Cervantes y los 
gitanos, ya que una tía suya estuvo amancebada con un gitano de nombre Martín Mendoza.17 
Este acontecimiento de la vida personal del autor de la Gitanilla, nos daría luz respecto al 
conocimiento que él poseía de los gitanos sin dejar de sentir simpatía por ellos. 


En la Gitanilla, aplica su juego de opuestos, al contraponer la moral de la España del siglo 
XVII con la moral y el estilo de vida de este grupo. 


Ya en el comienzo de la obra, el narrador nos dice que «parece» ser que los gitanos son 
ladrones. En ese juego dialógico en que las cosas son y no son, dejando espacio para la libre 
interpretación del lector.


«Parece que los gitanos y gitanas solamente nacieron en el mundo para ser ladrones: 
nacen de padres ladrones, críanse con ladrones, estudian para ladrones y, finalmente, 


16 Mignolo, 21-23
17 Iribarren, 188
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salen con ser ladrones corrientes y molientes a todo ruedo; y la gana de hurtar y el 
hurtar son en ellos como accidentes inseparables, que no se quitan sino con la muerte»18


La obra comienza con una descripción negativa de los gitanos. Éstos son considerados 
personas sin honor.


En la sociedad barroca, el honor era sumamente importante: la identidad individual y la social 
de un hombre, eran casi sinónimos, dependían de la aceptación del grupo social al que 
pertenecían. Esto sucedía con especial énfasis en los estratos más altos de la sociedad, en los que 
se sustentaba el poder. Por esta razón, el honor determinó el comportamiento de la nobleza. 


José Maravall sostiene que el honor es:


el resultado de una inquebrantable voluntad de cumplir con el modo de comportarse a 
que se está obligado por hallarse personalmente con el privilegio de pertenecer a un alto 
estamento… El honor es el premio de responder, puntualmente, a lo que se está 
obligado por lo que socialmente se es…19


Para Maravall, el honor sería la conducta que la sociedad espera tenga, toda persona que se 
jacte de pertenecer a la nobleza.


González de Amezúa plantea que el honor está dado por la virtud, en tanto que el concepto de 
honra existe independientemente de la virtud. Según este autor, éste es el concepto que aplica 
Cervantes en sus novelas, en las cuales, virtud es sinónimo de honor.20


El gitano de la España del siglo XVII, es un ser marginal, sin instrucción, sin posibilidades de 
insertarse en la sociedad, —considerado un ser sin honor y sin virtud alguna—, que vive del robo 
y de sus trucos y engaños. 


La novela continúa el párrafo con calificativos negativos destinados a una gitana vieja 
«jubilada de la ciencia de Caco»21, enfatizándose la condición de ladrona, que sirve como 
introducción a la presentación de nuestro personaje principal: Preciosa, la Gitanilla.


Una, pues, desta nación, gitana vieja, que podía ser jubilada en la ciencia de Caco, crió 
una muchacha en nombre de nieta suya, a quien puso nombre Preciosa, y a quien 
enseñó todas sus gitanerías y modos de embelecos y trazas de hurtar.22


El narrador insiste en la condición de ladrones de los gitanos. El arte de hurtar, en la que 
Preciosa, es enseñada.


18 Cervantes, 61
19 Maravall, 32
20 González de Amezúa, Vol. I, 201-202
21 Cervantes, 61
22 Ibid, 59
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 Pero la insistencia en la condición de ladrones de los gitanos, desaparece a medida que se 
avanza en la obra, lentamente se va conformándose una visión lírico-pastoral del mundo gitano, 
amante de la libertad, que gusta de vivir en comunión con la naturaleza. Clara manifestación de 
ello se da cuando el viejo gitano inicia a Andrés en el mundo gitano:


Somos señores de los campos, de los sembrados, de las selvas…


Para nosotros las inclemencias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, baños la 
lluvia,música los truenos…; el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés 
impenetrable que nos defiende.23


Ese culto a la naturaleza, se encuentra potenciado en la frase: «Somos astrólogos rústicos, 
porque como dormimos al cielo descubierto…»24


En esa época, y en todas, ser astrólogo no era una profesión respetable. En la literatura de la 
época, hay obras que toman dicha ocupación en forma burlesca.25


Según Gonzáles de Amezúa, ningún otro novelista había tratado el mundo gitano en forma 
idealizada antes que Cervantes, pero si la trata ligeramente y no en forma idealizada, Mateo 
Alemán en su obra Guzmán de Alfarache, y Vicente Espinel en El Escudero Marcos de Obregón.26 


Cervantes trata el tema en ese juego de realidad-idealismo, en que las cosas son y no son. 


Esta oposición de valores que el narrador nos muestra de los gitanos, también se dan en 
Preciosa.


 


Desde el comienzo el narrador nos presenta a Preciosa, niña robada por una vieja gitana y 
criada por ésta como si fuera una gitana más. 


… la crianza tosca en la que se criaba no descubría en ella sino ser nacida de mayores 
prendas que de gitana, porque era en extremo cortés y bien razonada.27


Parecería que las cualidades de cortés e inteligente en una mujer, no corresponderían a las de 
una gitana.


 El narrador continúa resaltando las cualidades de esta joven gitana:


23 Ibid, 101
24 Ibid, 102
25  Lope de Vega escribió a propósito de «la gracia de los astrólogos de almanaques, que juzgan los temporales 


por los días; que en diziendo que ha de llouer haze sol, y en prometiendo serenidad ay vn diluvio de agua. Y 
después de dezir que aura muchas enfermedades y pendencias por mugeres, como si fuesse nouedad lo vno y 
lo otro, y que será buen año de lentejas y de caña de azúcar, y que ha de morir vn surco, donde ay infinito 
número, ponen mui descansados : “Dios sobre todo”».( Lope: La Dorotea, ps: 443-444)


26 González de Amezúa, V II, 5-11
27 Cervantes, 62
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Salió la tal Preciosa la más única bailadora que se hallaba en todo el gitanismo, y la más 
hermosa y discreta que pudiera hallarse, no entre los gitanos, sino entre cuantas 
hermosas y discretas pudiera pregonar lafama.28


Se idealiza la personalidad de Preciosa.


Continúa la descripción del personaje: 


Salió Preciosa rica de villancicos, de coplas, seguidillas, y zarabandas, y de otros versos, 
especialmente de romances, que los cantaba con especial donaire29


Los gitanos y gitanas acompañados de panderos, tablillas, sonajas, castañetas, atabalejos y 
dulzainas tomaban parte en las danzas y ballets con las que se celebraba la solemnidad del 
Corpus en León, Córdoba, Segovia, Granada, Toledo, Valencia, Madrid y otras ciudades.


También se la compara con las joyas: su nombre es Preciosa, como estas piedras, se la 
compara con el oro, la plata, perlas y carbuncos y se proporciona la descripción de su belleza 
física: «cabellos de oro» y «ojos de esmeralda»30


En la Gitanilla, el diálogo es utilizado para describir el personaje de Preciosa.


A lo largo de este discurso, el narrador nos va describiendo la personalidad de la Gitanilla: lo 
innato en ella y lo aprendido, lo urbano y lo hechicero de esta joven. 


lLa condición de la mujer gitana


En España existieron mujeres que fueron excluidas doblemente de la sociedad: por una lado, 
por su género, y por otro, por pertenecer a grupos étnicos minoritarios: las judías, moriscas, las 
negras, las esclavas, las gitanas y también las procesadas por ser luteranas, hechiceras, brujas o 
prostitutas. 


Según Moranti, en su estudio sobre las mujeres españolas de la época, en España existía una 
intensa xenofobia. Cualquier apellido extranjero, con excepción de los católicos italianos e 
irlandeses, producían rechazo de la población. Lo mismo sucedía con las gitanas, que, a pesar de 
ser españolas, también sufrieron una intensa discriminación. Toda persona que no pudiera 
demostrar su ascendencia de «cristiana vieja» era excluida del medio social.31


La mujer gitana de la época, no era tratada como a las grandes señoras, ni como doncella —
aunque lo fuera—, la prueba de ello es su abuela de crianza la piensa ofrecer como mercancía a la 
Corte.32 Aquí, el narrador nos muestra los valores que tenía la propia abuela que crió a Preciosa. 


28 Ibid, 61
29 Ibid, 62
30 Ibid, 77
31 Moranti, 354
32 Cervantes, 63
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Esta mujer, que fue joven y que posiblemente haya pasado por circunstancias similares a las de 
Preciosa en lo referente a ser tratada como objeto, no vacila en ofrecer a su nieta putativa como 
una mercancía —valiosa—, pero mercancía al fin. 


Retomando el concepto de Hutchinson, ya la condición de niña robada, nos habla de su valor, 
y el nombre que le da la gitana vieja, era lo que significaba esta niña para ellos: el medio para 
obtener un buen dinero. 33


Asimismo, cuando la joven gitanilla danza y canta en la iglesia de Santa María, algunos 
oyentes, exclamaron «Lástima que esta mozuela sea gitana».34 Posiblemente el narrador en boca 
de estos oyentes, deja entrever el pensamiento de lástima…, tal vez sino fuera gitana, podría 
lograr un mejor lugar en la sociedad.


Y otros más groseros exclamaban:»¡Dejen crecer a la rapaza, que ella hará de las suyas!»35


Parecería que a pesar de la belleza y sus dotes en la danza y el canto, no sirvieran de nada 
debido a su condición de gitana. ¿Hará de las suyas? Sólo cabe pensar que estas personas se 
refieren al hurto y al sexo.


Los gitanos, son considerados personas sin honor, por lo tanto, las mujeres gitanas no sólo 
cargan con el estigma de ladrones que posee su pueblo, sino que además, se las considera mujeres 
casquivanas.


Américo Castro, sostiene que para ser un hombre honrado, era necesario ser noble, poseer 
riqueza y sobre todo, pureza de sangre, sinónimo de ser «cristiano viejo»; no se consideraban así 
ni judíos ni moros conversos.36. Tampoco lo eran los gitanos, ya que además de no ser 
considerados ni nobles, ni ricos, aunque muchos se dijeran cristianos, eran conocidos por sus 
prácticas de lecturas de manos, curanderismo y sus pillerías de toda índole.


A la condición de gitana, se le suma la condición de ser mujer, subordinada al orden 
patriarcal.


La situación de la mujer gitana dentro del propio campamento, no era muy diferente a la del 
resto de las mujeres españolas en su ámbito familiar, máxime si éstas eran de condición humilde. 


En La Gitanilla, queda clara la posición que tenían las gitanas en su hábitat, esto queda bien 
claro cuando finalizada la ceremonia de aceptación de Andrés como gitano, un gitano viejo toma 
la palabra y le dice a éste: «esta muchacha, que es la flor y la nata de toda la hermosura de las 
gitanas que sabemos que viven en España, te la entregamos ya por esposa o ya por amiga; que en 
esto puedes hacer lo que fuere más a tu gusto»37


33 Hutchinson, 809-813
34 Cervantes, 65
35 Ibid, 66
36 Castro, 59-107
37 Cervantes, 101
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De acuerdo a los códigos de este pueblo, Andrés puede hacer lo que le plazca con Preciosa. 
Puede casarse o simplemente tomarla como «amiga».


Pero Preciosa, a pesar de ser criada como gitana, no piensa lo mismo, como se ve el el 
siguiente párrafo: «Una sola joya tengo, que la estimo más que a la vida, que es la de mi entereza 
y virginidad, y no la tengo de vender a precio de promesas ni dádivas…»38


Lo único que posee Preciosa para medrar, obtener un buen casamiento, es su virginidad, que 
sólo la entregará en el matrimonio.


González Amezúa, sostiene que para Cervantes, el objetivo de todo amor, no puede ser otro 
que el del matrimonio, y éste debe ser cristiano.39 Bien claro queda este concepto en La Gitanilla,  
cuando Preciosa le dice a Andrés:


Si vos, señor, por sola esta prenda venís, no la habéis de llevar sino atada con las 
ligaduras y lazos del matrimonio; que si la virginidad se ha de inclinar, ha de ser a este 
santo yugo, que entonces no sería perderla , sino emplearla en ferias que felices 
ganancias prometen.40


Preciosa sólo vende su joya —su cuerpo, su virginidad—, a cambio de un matrimonio santo, 
es decir, cristiano, único matrimonio socialmente aceptado en la España del Siglo de Oro.


 La joven gitana demuestra pensar diferente al resto de los gitanos, es cuando le dice a Andrés: 


Puesto que estos señores legisladores han hallado por sus leyes que soy tuya, y que por 
tuya te me han entregado, yo he hallado por la ley de mi voluntad, que es la más fuerte 
de todas, que no quiero serlo si no es con las condiciones que antes que aquí vinieses 
entre los dos concertamos.41


Preciosa no actúa como el resto de las mujeres gitanas, a pesar de que la entregaron a Andrés, 
ella no se entregará hasta que pasen los dos años de adaptación, de inserción al mundo de la 
Gitanilla, matrimonio mediante. Ella antepone su voluntad no sólo a las costumbres gitanas, sino 
también a las normas sociales de la época, en las que el padre, concerta el matrimonio de sus 
hijos. 


Y continúa Preciosa reafirmando su voluntad y su libertad: «Estos señores bien pueden 
entregarte mi cuerpo; no mi alma, que es libre y nació libre»42


En defensa de su libertad, Preciosa es un personaje femenino similar al personaje de Marcela 
en el Quijote. 


38 Ibid, 85
39 González de Amezúa, V I, .222
40 Cervantes, 85-86
41 Cervantes, 103
42 Ibid
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En cuanto a la mujer, según Kristeva, el cristianismo es la construcción simbólica más 
refinada en la que la femineidad se restringe a lo maternal. 43 De lo que se desprende, que la 
mujer, relegada al espacio interior, tenía como función procrear y realizar todas las actividades 
concernientes a la crianza de sus hijos. Si la mujer tenía otros intereses, no era bien visto por la 
sociedad, ya que por un lado, le quitaba tiempo a su función primordial, y por otro, corría el 
riesgo de ser tentada por el mal. Para ser una buena esposa, no era necesaria la educación, 
bastaba con que conociera las tareas domésticas.


Pero en el mundo de los gitanos, también existía la violencia, que queda de manifiesto en la 
voz del gitano viejo:


«Entre nosotros…no hay ningún adulterio; y cuando le hay en la mujer propia, o alguna 
bellaquería en la amiga, no vamos a la justicia a pedir castigo; nosotros somos los jueces 
y los verdugos de nuestras esposas y amigas; con la misma facilidad las matamos y las 
enterramos en las montañas y desiertos como si fueran animales nocivos: no hay 
parientes que las vengue…»44


Esta violencia hacia la mujer, no era exclusivo del mundo gitano. Un esposo español , por 
defender su honor, podría dar muerte a su esposa y a su amante sin que por ello fuese juzgado.


La indisolubilidad del matrimonio cristiano, base del orden social en España, trae como 
consecuencia de que el adulterio de uno de los integrantes del matrimonio, es considerado un 
crimen y un pecado mortal. 45


Desde el medioevo, la justicia, permitía que el hombre así ofendido pudiera ejecutar a su 
esposa infiel sin ser procesado. La legislación de 1567, daba derecho al esposo de ejecutar a su 
mujer y a su amante, mientras que los sorprendiera in fraganti delito. Esta ley permitía que las 
autoridades judiciales entregaran a los adúlteros sentenciados al esposo para que éste los 
ejecutase. 46 Aunque la iglesia católica se oponía a ésto, no se lograba una solución más humana.


En lo que respeta al honor conyugal, Maravall, sostiene que como la defensa de la 
masculinidad pertenece al programa integrador de la sociedad que corresponde al honor, el que 
hombre defiende la honra de su esposa, su madre, hija, hermana. Para ello el hombre tiene el 
control físico, no sólo en el campo de los psicológico-moral, sino también en el de la herencia 
patrimonial.47 


El ideal de mujer de la sociedad era la mujer casta, sumisa y obediente, que mantenía su 
virginidad hasta el matrimonio, el cual debía concluir en hijos. El recogimiento de la mujer, era 


43 Kristeva, 209
44 Ibid 101
45 Solé, 195
46 Lorenzo, 132
47 Maravall, 67
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«necesario» para que el varón se asegurase la pureza de sangre del linaje (o condición social 
heredada), de los hijos habidos en ese matrimonio. De lo que se desprende, que el adulterio era 
una de las ofensas más graves que una mujer le podía hacer a su esposo. 


El narrador, a través de la voz de la Gitanilla, hace una defensa del matrimonio y de la libertad 
femenina y en contra de los maltratos hacia la mujer, poniendo en boca de Preciosa el siguiente 
párrafo: «…yo no me rijo por la bárbara e insolente licencia que estos mi parientes se han 
tomado de dejar las mujeres, o castigarlas cuando se les antoja»48


Esta voz feminista de la joven, muy anticipada para su época, se opone a la violencia que se 
ejerce contra las mujeres del campamento.


En su artículo ya citado, Pedro Lorenzo, presenta una serie de casos de maltratos hacia 
mujeres ocurridos en la Castilla de la época. La violencia hacia la mujer no era ocasional, sino 
que estaban en relación con la sociedad del momento. La misoginia extrema, que llevaba a 
utilizar la «mano dura», con la idea de que era un deber irrenunciable del hombre defender su 
reputación social, lavando el honor, con sangre, si era necesario. 49


De lo que se desprende, que nuestra Gitanilla, no sólo es una voz de libertad entre las gitanas, 
sino que es una voz de defensa de todas las mujeres de la sociedad de la época.


 Según Iribarren , se presenta una dualidad en el concepto de libertad del ideal cristiano y el 
concepto de libertad pragmática de los gitanos.50 Si bien el concepto de los gitanos de la libertad 
naturista, se contrapone a la libertad cristiana, que opta por algo por quererlo así de corazón y 
sin ejercer la coacción, esa dualidad que expresa Iribarren no sería tal, ya que Preciosa busca 
llegar al matrimonio pura y casta, que al igual que el culto cristiano, y según la propia 
publicación de Iribarne, es norma de los gitanos que la mujer sea casta hasta que tenga pareja, 
pues los gitanos admiten que además de esposa, un gitano pueda tener «una amiga», o 
concubina, que al igual que la esposa, deberá serle fiel. Pero Preciosa no acepta ser la concubina 
de Andrés, sino que quiere casarse, tal vez, sea porque quiere asegurarse ese conveniente 
matrimonio, ya que a pesar de Andrés se une al grupo de los gitanos, no abandona sus riquezas, 
y eso queda demostrado cuando los gitanos le exigen a Andrés que hurte, y éste para no hacerlo, 
compensa a todos los integrantes del grupo con monedas de oro.


48 Cervtes,104
49 Lorenzo, 135
50 Iribarren, p. 192
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lLa mujer hechicera y la bruja en la España del siglo XVII


Las sacerdotisas, capaces de predecir el futuro, preparar pociones para rendir al enamorado, 
ya existían en la Grecia Clásica y en la Roma antigua. A modo de ejemplo, son mencionadas en la 
obra Ars Amatoria de Ovidio. 51


En la España del siglo XVII, el tema de hechicería y brujería, era casi exclusivo de mujeres. 


La subordinación de las mujeres pobres era doble: por su estado humilde y por la obediencia 
que debían a los varones. Las mujeres necesitadas económicamente, excluidas del ámbito laboral 
asalariado, optaron por mendigar, practicar la magia o dedicarse a las prácticas curativas o como 
comadronas en partos, o, en el peor de los casos, prostituirse. 52


Las matronas eran las que más ganancias obtenían. Por su parte, las curanderas mezclaban 
ritos cristianos con supersticiones populares, utilizando hierbas y ungüentos.53 


Las hechiceras y brujas en España, eran mujeres mayoritariamente viudas, aunque también las 
había solteras. Todas ellas humildes y marginales, pertenecientes a diversos grupos étnicos. 
Utilizaban habas, sal, vinagre, aguardiente, vino añejo, hierbas aromáticas, velas sapos y lagartijas 
para realizar sus hechizos. Las prácticas supersticiosas más usadas en España, eran las de carácter 
amoroso: concertar un matrimonio, impedir infidelidades, castigar un desengaño. También se 
solicitaban los remedios abortivos, en caso de ser necesario.54


Las hechiceras y brujas aparecen en la literatura, como personajes con diferentes finalidades, 
dependiendo de la obra concreta y del género literario de que se trate. 


En un estudio exhaustivo realizado por Eva Lara Alberola sobre hechiceras y brujas en el siglo 
XVII, realiza una distinción entre brujas y hechiceras. A pesar de tener ambas una raíz común, 
son diferentes. La hechicera, personaje antiguo, respetado, con gran prestigio y temido. Posee 
conocimientos sobrenaturales, es figura urbana que actúa en soledad. Aparecen en la literatura 
como las semidiosas Circe y Medea. Otro tipo de hechicera es la clásica vulgarizada, que ejerce la 
hechicería como oficio (La Celestina de Fernando Rojas, es personaje literario de este tipo de 
hechicera). Otra categoría diferente es la bruja, que se caracteriza por pertenecer a una secta y es 
rural. Generalmente se la describe como vieja, de aspecto horripilante, tiene poderes no por 
aprenderlos de alguien, sino por hacer un pacto con el diablo.55 Este sería el caso de la bruja 
Camacha de Montilla de El Coloquio de los Perros. 


Hay discrepancias en la crítica especializada en torno a la funcionalidad de estas brujas y 
hechiceras en la trama de los textos. Unos, como en el caso de Franciso Rico, piensan que es 


51 Ovidio, Libro II, 100, 394.
52 Moranti, 360
53 Ibid
54 Ibid, 362-364
55 Eva Lara,165-166
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fundamental en el desarrollo de la obra. Otros, en cambio, sostienen que el tema de brujas y 
hechiceras es meramente ornamental, y que le da a la obra un aire clásico.


lLas hechiceras en Cervantes


Algunos personajes femeninos de la obra de Cervantes son hechiceras o brujas. Tanto en El 
Tratado de Argel, El Licenciado de la Vidriera, El Coloquio de los Perros y Los Trabajos de Persiles  
y Segismunda, aparecen mujeres hechiceras o brujas,que han sido estudiadas por la crítica ya sea 
en el análisis concreto de una de estas obras mencionadas, o, su análisis en conjunto. 


Las mujeres que aparecen en las obras de Cervantes como hechiceras son étnicas: morisca, 
judía o italiana.56 Son mujeres extranjeras, con culturas diferentes a la española, que, 
generalmente, son conversas por razones de supervivencia, por lo tanto no practican la religión 
cristiana por fe, continuando con sus cultos a escondidas. O, por ser conversas, no pertenecen a 
los «cristianos viejos», por lo que ni la población española ni la Iglesia confiaban en ellas.


Por encontrarse marginadas socialmente, como forma de ganarse la vida, se dedican a realizar 
hechicerías para el mal de amores y otros encargos que les realizaran terceros. Esto las convierte 
en mujeres perniciosas para la comunidad cristiana. 


Ya Ovidio arremetía contra las hechiceras, ya que gracias a los peligrosos brebajes que más de 
una vez utilizaban, llevó a la locura a quien los ingería.57


Cervantes, lector de Ovidio, concuerda con éste en que las hechiceras son un peligro social, ya 
que sus filtros son venenosos y pueden incitar a la locura y llevar a la muerte a quien los beba.58


Las magas cervantinas, utilizan la hechicería para satisfacer el deseo sexual o amoroso de 
quien solicite sus conocimientos. 


De acuerdo a la estricta moral de la época, el utilizar la hechicería o los servicios de alguna de 
estas mujeres para atraer al ser amado, podría tener consecuencias pecaminosas, además del 
peligro ya mencionado para quienes los consuma.


Sin embargo, no se puede afirmar que Cervantes censure a las hechiceras, ya que en sus textos 
no reciben castigos, solamente no son recompensadas o no tienen éxito en sus incursiones 
brujeriles. Ni la morisca de El Licenciado Vidriera, ni la judía en El Persiles, ni Fátima en El 
Tratado de Argel, son censuradas, sólo dan el mensaje de que no se puede forzar el libre albedrío.


56: Ibid,149.
57 Ovidio:Libro II, p.394. «Y no serviría de nada hacer probar a las jóvenes esos filtros que las ponen pálidas: los 


filtros dañan la razón y tienen fuerza enloquecedora.»
58 Eva Lara: 164
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Cervantes utiliza el recurso de las hechiceras como un toque pintoresco. No sólo se burla de 
ellas, sino también del debate que genera el tema y de la propia institución eclesiástica que las 
persigue. 


lPreciosa: mujer hechicera


Los gitanos utilizan también su poesía popular para atraer al público. En La Gitanilla se 
resalta la poesía, en los versos que canta Preciosa. 


Pierre Nevoux, en su artículo reseña a cerca de las Novelas Ejemplares, realiza una síntesis de 
estudios realizados referentes a Preciosa y la poesía. Nevoux cita a W. Marx que identifica al 
personaje de Preciosa con Cristo. Asimismo, Nevoux cita a B. Teuber, quien realiza una 
identificación Preciosa/Cristo/Poesía, que no significa la sacralización de la poesía, ni la 
profanación de Cristo.59


Si bien Preciosa canta poemas en honor a la reina Margarita, también utiliza en su poesía 
términos populares y nada apropiados para una joven a la que se la identifica con Cristo.


Si bien Preciosa no está caracterizada como la típica mujer gitana, esta hermosa joven, (que 
sabemos desde el primer párrafo que no es tal), predice el futuro a través de la quiromancia.


El narrador nos venía presentando el retrato de una joven virtuosa, pero —como ya nos tiene 
acostumbrados Cervantes—, irrumpen las características más terrenales de los gitanos, que se 
asemejan a la realidad: la gitanilla sabe leer las manos y pide por ello recompensa económica. 
Cuando Preciosa va a la casa del teniente, la abuela putativa les dice: «Denle, la palma de la mano 
a la niña, y con que haga la cruz —dijo la vieja—, y verán qué de cosas les dice»60


La buenaventura, prácticas de las hechiceras y muy usada por las mujeres gitanas, en las que 
éstas realizaban para quitarles el dinero a crédulas personas que solicitaban de ellas ese servicio. 


Según González de Azúa, estas prácticas son a las que menos importancia le daba la 
inquisición, ya que apenas si las registraban, ya que el Santo Oficio, no las consideraba peligrosas 
como los conjuros de las brujas.61


Como no había dinero, le pide a la a la esposa del teniente cruz de oro o de plata para 
predecirle el futuro: «Todas las cruces, en cuanto cruces, son buenas; pero las de plata o de oro  
son mejores, y el señalar la cruz en la palma de la mano con moneda de cobre sepan vuestras 
mercedes que menoscaba la buenaventura…»62


59 Nevoux, 318
60 Cervantes, 78
61 González de Amezúa, V II, 30
62 Ibid
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Aquí no sólo se muestra embustera en cuanto a predecir el futuro, sino que hábilmente, 
solicita una cruz de mayor valor. Pero como no la hay, se conforma con un dedal de plata.


El narrador pone en boca de Preciosa, un improvisado poema a través del cual le predice el 
futuro a doña Clara. Tal vez ésta sea una forma de resaltar aún más su habilidad para los versos y 
como forma de resaltar la característica más realista de la Gitanilla. Dado que doña Clara y unas 
doncellas se burlan de Preciosa al negarle dinero para leer sus manos, la Gitanilla reacciona, sin 
perder la compostura, con un poema con tintes burlescos y agresivos: la compara con animales, 
la trata de ramera, le habla indiscretamente de un lunar íntimo. Márquez Villanueva, en un 
artículo suyo, analiza la retórica y la simbología presente en este poema.63 De acuerdo a este 
crítico, los términos usados por Preciosa, como «arrimar la vara», «caídas de espaldas»,son de 
TIENEN carácter erótico.


Este vocabulario no sería el adecuado para una joven recatada y discreta, aunque esté enojada 
por no recibir dinero a cambio de la lectura de las manos.
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